30 


CONFERENCIAS 


REVISTA DEL COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES 


SUMARIO 


*x 


JOAQUÍN XIRAU: Dimensión del tiempo. — WAL- 
“TER H. DELAPLANE: Los ciclos económicos en 
los Estados Unidos. — Política fiscal de la posguerra. 
-— GUIDO DE RUGGIERO: Interpretación del Ro- 
manticismo. =- Vida del Colegio. - Los libros. — Indice 
del volumen XXIX, 


AÑO xv o SEPTIEMBRE 
Volumen XXIX 1 9 h 6 
Número 174 BUENOS AIRES 


CONFERENCIAS | 


REVISTA DEL COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES. 


- Aparece el. 30 de cada mes 
Registro Nacional de la Propiedad Intelectual No 189. s74 


e 


La revista publica las versiones taquigráficas dé los cursos 
y conferencias que se dictan en el COLEGIO LIBRE DE ES- 


TUDIOS SUPERIORES, revisadas y autorizadas por los mis-- 
mos profesores, como también trabajos de señalado interés cien- 
tífico y cultural. -J- : y EN 
Además, en su sección de comentarios a libros y revistas, se 
ocupa de todo lo más significativo que aparece en la producción | 
contemporánea: Solicita, por eso, un amplio canje, y asegura el 
resumen analítico de las publicaciones que se le envíen.  - : 


ns. 
yy 


SUSCRIPCION ANUAL, $ 12— A. NUMERO SUELTO, $ 150 a E 
EXTERIOR, ANUAL, 1. LIBRA SNA 6 5 DOLARES 


1 
" 


Dirección y Administración: CANGALLO 1372 — U. T. 38- 2432 
BUENOS AIRES — ARGENTINA 


Director: 
ARTURO FRONDIZI. 


? eta sde 
BEATRIZ MAAS 


SUMARIO DEL NUMERO. ANTERIOR 


ALORGE THENON: A a Avelino Gines 
= QUERIA BELLEVILLE: El método. de - Ave- A 
lino Gutiérrez, — ARIEL MAUDET: La Condesa de 


MAL 


» Noailles. — WALTER H. DELAPLANE: props 


CONSEJO DIRECTIVO 


aran Na cl Da Arana, Acco: Frondizi, nosé A. Gil (Tesoreiiy! 
Roberto F. Giusti, Gregorio Halperín, Ricardo M. Ortiz, Luis Reissig (Secre- 
tario), Francisco Romero, Jorge Thenon. Suplentes: José Lujs Romero, Jorge 
Romero Brest, Juan S. Valmaggia. Secretarios de Filiales: BAHIA BLANCA: 
Pablo Lejarraga, Rodríguez 78. MAR DEL. PLATA: «Rómulo M. Etche- 
—verry, San Martín 2726. ROSARIO: Olga Cossettini, Agrelo 1790. SAN-. 
TIAGO DEL ESTERO: Horacio G. Rava, La Plata 357. TUCUMAN: 
Miguel Ns Román, Balcarce 748. 


UR 


o | AN 


, 


Cátedra a: de educación, secretario : Eresoñio Halperín- 


Cátedra” Alejandro Korn, de. filosofía, secretario: Francisco Romero: % 
Cátedra Lisandro de la Torre, de economía argentina, secretario: Ricardo - o 
M:. Ortiz. ' 
(Es átedra Juan. aria LA ez, de Estudios literarios, secretario : ohenta) 

F. Giusti. 
Cátedra. Alberdi, de estudios jurídicos. y políticos, secretario: Nu 
Halperin. ej e 
Cátedra Mitre, de estudiós históricos: Sebretarios José Luis Aroa 
- Cátedra, de investigación. y orientación artísticas, secretario: Jorge Ro- o 
mero Brest. LES: 
Cátedra de PONE brasileños, secretario : ndo B. de Magalhaes. ( 
Cátedra Roosevelt, de estudios. REINOS, secretaria : Margarita [Argúas. 


die ACTA DE FUNDACION % A0S 


; ES 20 “de Mayo. de 1930, Robirto F. Al Carlos. A: Alejandro 
Korn, Narciso C. Laclam, Aníbal Ponce y Lwis Reissig resolvieron crear una. 
institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS 
SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración : EY 
“En casi todos los países del mundo, junto a la acción EEN y serial A 
- mente a la misma se desenvuelven las fuerzas privadas; de esta suerte resulta. 
- una mayor eficacia en la acción y en ocasiones un. saludable A quinDAS de 
tendencias opuestas: 
La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la rivera 
E oficial... En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado el espíritu 
>, profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un núileo de investiga- 
dores se ha creado una corriente de búsqueda desinteresada. 
El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conveniencia 
de constituir un organismo exento de carácter profesional destinado al kJes- 
arrollo de los estudios superiores. E ¡ 
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La formación del Colegio libre. de. Estudios Superiores, expresión de. la 
iniciativa privada, responde al siguiente fin: 


Constará de un” conjunto de cátedras libres, de materias incluídas-o-no- 


en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán puntos espe- 
ciales que no son mrofundizados en los cursos generales o que escapan al 
dominio de las Facultades. 


Ofrecerá sus cátedras a profesores ' universitarios de reconocida autoridad 


y a las personas que fuera de la Universidad se SSA destacado por su labor 
_personal- 


También organizará conferencias aisladas y fomentará los trabajos mono- 


gráficos--y las investigaciones originales; como: complemento- de - los ' cursos 
del Colegio. ¿ 


Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio Libre 
de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que le permita 
adaptarse :a las muevas necesidades y tendencias. 


Germen modesto de un esfuerzo en favor.de la cultura superior, espera 
ía contribución material, intelectual y moral de todas las personas interesadas 


en que aquélla sea un elemento de acción directa en el progreso de la Ar- 
gentina. 


El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la con- 
veniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, constituído por 
los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Glusti y Luis Reiss sig, a con- 
vocar a asamblea a um grupo de profesores. y amigos de la institución, para 
considerar Su estatúto y la organización de su primer Consejo . Directivo. 


La Asamblea tuvo lugar el 14 de Agosto de 1940 cumpliéndose en la 
misma' los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vitalicio del 
Colegio a su fundador señor Lwis Reissig y se integró el- Consejo Directivo 
y la Comisión Cultural. * 


Prócura vambién el Colegio, en un'nuevo esfuerzo, ligar su obra a todo 
el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus métodos 
y sus objetivos: Mediante filiales en la Argentina y por organizaciones simi- 
lares en las” demás “repúblicas americanas, procurará el Colegio establecer 
una correlación de trabajo que permita considerar las más importantes cues- 
tiones nacionales y continentales vinculadas a la cultura, que nos son comunes. 


En esta segunda etapa cree el Colegio que está su obra de mayor tras- 
cendencia: Ahondar la investigación de «95 problemas nacionales, establecer su 
vínculo, descijbrir directivas dde progreso, encauzar una cultura argentina y 
vincular todo ello con lo que de igual manera se haga en “otros países del Con- 
Yinente, significa contribuir a determinar puntos de relación que habrán de 
fijar: llas bases de una cultura, una economía, una. educación, una unidad 
americanas. 
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Dimensión del Tiempo 


por JOAQUIN XIRAU. 


Joaquín Xirau era sin duda una de las más altas mentes filosó- 
ficas en el ámbito de nuestro idioma. Filósofo por vocación, había 
en su pensamiento el calor de lo intensamente vivido. Los azares de 
estos tiempos lo alejaron de su país, lcomo a tantas otras figuras 
representativas de la mejor espiritualidad española; arraigado en 
México, país que llegó a considerar su segunda patria, ha cumplido 
allí una noble tarea de pensador y maestro que ha de dejar largo 

rastro: Desde hace años mantenía con el Colegio Libre una íntima 

“vinculación; colaboró a a distancia en nuestras tareas, ofrecién- 
donos *con entusiasmo y desinterés el aporte de su 'saber y de su 
autoridad científica y moral. El estudio que va a continuación nos 
lo envió expresamente para ser publicado en Cursos Y CONFEREN- 
cIas (1). 
a 


No se nos diga que no nos enteramos o que no nos hallamos a la 
altura de los tiempos. Detestamos el tono profético o admonitorio que 
han tomado ciertas formas del pensamiento contemporáneo, Nos en- 
teramos perfectamente bien, Lo que ocurre, en realidad, es que los 
tiempos no se hallan a la altura de sí mismos, Si las cosas se empeñan 


(1) Ver sobre Xirau el artículo de J. Ferrater Mora, en el 
no 171 de esta revista. 
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en hundirse vano sería embarcarse con ellas por prurito de no des- 
entonar. La denominada filosofía existencial —que en sus formas 
más resonantes deshace y suprime toda real existencia—, representa, 
en el pensamiento alemán y en todas las resonancias de sus ecos, una 
de las formas más graves de relativismo escéptico que haya conocido 
la historia. Nada obsta contra ello el hecho de que se presente como 
una ontología minuciosamente elaborada: Antes lo corrobora y con- 
firma. 


Todos los relativismos anteriores se fundaron en argumentos em- 
píricos y no tuvieron más alcance que el que la experiencia puede 
otorgar. Su última razón se halla siempre en la negación de la trans- 
cendencia, Definido el ser por la presencia, sólo lo que es capaz de 
mantenerse en ella merece los honores de la realidad y de la verdad. 
Así, desde Parménides y tras Platón y Aristóteles, en los tres cuar- 
tos de la tradición occidental. El pasado y el futuro se hunden en el 
no-ser y en el entrecruce de ambos, el presente, se desvanece en una 
iuga caleidoscópica de instantes, Tal es la crítica del devenir, [La 
realidad inmediáta no es más que el paso del ser al no ser y del no ser 
al ser... Desde el momento en que negamos la posibilidad de trans- 
cender el instante evanescente hacia una realidad de presencia pe- 
renne, surge el escepticismo o el relativismo. Es lo que ocurre con 


la sofística, con el escepticismo antiguo y renacentista, con el empi- 


rismo del siglo XVIII, con el biologismo del siglo XIX... 


Todos ellos se quedan en la superficie. Roen los fundamentos. No 


los quiebran ni los aniquilan- Son escépticos en el sentido literal de 
la palabra. Niegan el acceso al ser permanente y al perderlo de vista, ' 


quedan flotantes, prendidos en el aire, oscilando ante el abismo de lo 
incógnito, De ahí el agnosticismo. No es la negación de la realidad. 
Es la liquidación o la supresión de la posibilidad del conocimiento, El 
“¿Qué sé yo?” de Montaigne puede ser transcendido mediante la ape- 
lación a la fe o a otras fuerzas ajertas a los designios de la razón. 

El relativismo histórico actual es muy: de otra indole, Frente al 
agnoticismo afirma una nueva forma de la gmosis, Pretende conocer 
lo real en su último fundamento ontológico. Pero de su análisis re- 
sulta que la raíz última de la existencia se halla en la evanescencia. No 
se halla ya lo fugaz en la superficie- Constituye la raíz última del 
ser. No se queda ya el conocimiento en las capas superficiales de la 
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realidad, Penetra en sus mismos quicios. Estos, empero, se ofrecen 
lábiles, Nada podemos afirmar fuera de la radical temporalidad. 
Pero ésta la podemos y debemos afirmar no como apariencia tran- 
sitoria sino como realidad última y constituyente. La realidad, en su 
capa más profunda, es evanescencia y no ser. De ahí que el escepti- 
/ cismo se trueque en nihilismo, 


Lo significativo del caso es que esta forma de nihilismo ha sur- 
gido de la confluencia de ideas implícitas en dos de los últimos y 
más señalados intentos de reconstrucción filosófica: Bergson y Husserl. 
Ambos dirigieron sus esfuerzos hacia la crítica del relativismo natu- 
ralista predominante en la época. Apenas terminada su obra, su ar- 
quitectura luminosa se hunde en el abismo de la nada: El temporalismo 
radical que roe sus bases es el resultado de la inmersión de la dura- 
ción bergsoniana en el centro de la conciencia transcendental. 


Con una diferencia sin embargo capital. La temporalidad bergso- 
niana es ascendente y creadora. Permíteselo la crítica de la idea de la 
nada implícita en todo el desarrolld de la obra y expuesta con clásica 
luminosidad en la Evolución Creadora. La idea de la nada es con- 
tradictoria y, por tanto, imposible. No es posible intuirla ni pensarla. 
Sí lo intentamos, al punto advertiremos, que pensar en la nada se 
reduce simplemente a no pensar nada. * No es posible concebir el va- 
cío integral, La nada supone limitación, En este sentido privativo ha 
jugado un papel predominante en'toda la tradición del pensamiento 
occidental y adquirido en Hegel una función ontológica constituyente. 
Gracias a la limitación del ser ¡por el no ser surge la plenitud de la 
realidad concreta. Pero este no ser es simple privación. No pre- 
sencia positiva. Así concebida no es un principio de carencia. En ella 
se halla la más fecunda germinación. Incluye lo positivo y lo negativo, 
la realidad y la posibilidad. De su presencia resulta: la posibilidad de 
concebir que de lo menos surja lo más. Y esto es lo que, se entiende 
literalmente por creación. De ahí que la duración bergsoniana se 
trueque en evolución creadora y su sistema entero en una filosofía 
de la iluminación. El temporalismo radical contemporáneo ha ha- 
llado la manera de introducir la nada como presencia positiva y ac- 
tiva. Para la conciencia clara resulta imposible pensarla, represen- 
tarla o intuirla. No resiste a la luz. Para palparla es preciso pene- 
trar en las capas tenebrosas, preconscientes e irracionales, en que se 
halla sumergida nuestra experiencia inmediata, Tal es el tránsito 
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de “los datos inmediatos de la conciencia” a los abismos de la deno- 
minada “Existencia”. Es la existencia humana antes de su ascenso a 
las zonas iluminadas por la intuición o el concepto. 


La existencia humana así concebida, es un ser en el tiempo. O 
mejor, no es un ser, Para poder decir que lo es sería preciso que fuera 
algo enunciable con un mínimun de inteligibilidad. El hombre no es. 
Su esencia es la existencia, es decir, la temporalidad. Aspira a ser, 
viene a ser, hace su ser... Aspiración constante, destino sin término, 
tránsito del pasado al futuro, transcendencia en la inmanencia, puro 
quehacer... Tal es su radical historicidad. Y esta experiencia pri- 
mordial y radical — ontológica — es la experiencia de un ser limi- 
tedo que termina en la muerte. En ella se halla su término y su 
perfección. No perfección en el sentido de algo completo y acabado 
sino simplemente en el de algo que se acaba- Y se acaba precisa- 
mente en trance de transcendencia, de destino inacabado, de aspira- 
ción al ser: Es un destino que no se cumple, una aspiración que no 
se realiza, una transcendencia que no se transciende, La existenqia 
humana es una realidad temporal limitada por la presencia de la 
muerte. “El hombre al nacer es ya bastante viejo para mohir”. 


Tal es “el Ser que otorga ser al Ser”, el ser transcendental del 
hombre, único fundamento de toda posible ontología. “La nada y su 
presencia se confunden en él con la experiencia que las ostenta: el 
cuidado, la preocupación, la angustia. En una capa superficial — la 
de la vida cotidiana — la preocupación ante la incertidumbre de un 


porvenir sin luz; en una capa más profunda —la de la vida reflexiva 


— la angustia denodada que sabe vivir en prescendia de la 'muerte. 


Sobre este abismo opaco se levantan todos los valores de la cul- 
tura, todos los alicientes de la vida, Su resplandor perenne es aparien- 
cia transcendental, fulguración momentánea, proyección en el va- 
cío. El mundo de las esencias es pantalla sin fondo, espectro, aluci- 
nación. De ella se agarra la existencia fugaz para salvarse del hun- 
dimiento- Tiene función de salvavidas. No se apoya, empero, en la 
compacta consistencia de un Océano, Fulgura en el espacio. vacío 
de una superficie fosforecente y reverberante, 


Nadie habrá dejado de percibir en esta dialéctica de ascetismo 
integral, ecos de la mejor tradición mística, Algo análogo hallamos 
en Pascal. Ofrécese en su más puro rigor en la Noche oscura de San 


A 


ES 
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Juan de la Cruz. En ellos, empero, la oscuridad es el camino de la 
Luz, la aniquilación de las'cosas del mundo, el camino para llegar a 
la presencia de Dios, A la manifestación indirecta de Dios en el 
mundo se substituye su presencia integral. “Para venir a poseerlo 
todo, no quieras poseer algo en nada. Para venir a serlo todo, no 
quieras ser algo en nada”... En el temporalismo contemporáneo 
desaparece toda auténtica transcendencia. Sin luz que se proyecte 
más allá de la existencia, quedamos encerrados en ésta, en una no- 
che perpetua y angustiosa: 


Desde que el hombre es hombre el tránsito temporal ha consti- 

tuído para él una obsesión. A ella deben su fragancia los tres cuar- 
tos de la mejor lírica. El pensamiento filosófico surgió y persiste en 
buena parte merced al choque de las aspiraciones humanas con la 
fugacidad de su condición terrena. El relativismo histórico actual 
descansa en una dialéctica implacable, ante la cual el tiempo absorbe 
y diluye en su seno al ser. 
7. Quisiera mostrar en estas breves notas cómo al hacerlo así no sólo 
destruye al ser sino que con él sucumben a la par el tiempo y la 
existencia. La pretendida filosofía existencial huye de lo real con- 
creto, sus revelaciones se apoyan en la punta afilada de la más refinada 
abstracción intelectual, 


IT 

El tiempo entraña el antes y el después y, por consiguiente, la su- 
cesión. Ambos se disciernen en lo inmediato por su relación con lo 
presente. Presente, pasado y futuro son las dimensiones esenciales 
de la temporalidad. Toda interpretación del tiempo ha de descansar 
en ellas. Según que el acento se cargue en una u otra pueden lógica- 
mente resultar y resultan, en efecto, en la realidad histórica, tres 
concepciones distintas y aun opuestas. Cualquiera de ellas, llevadas 
al extremo, concluye en la aniquilación del tiempo y de la realidad. 
En este extremo, pocas veces formulado, nos interesa considerarlas aho- 
ra para captar en él el quicio de su dialéctica disolvente, 


El término de la cuestión se halla siempre en el Ser. Y, puesto 
que el devenir es lo inmediatamente dado, es preciso tratar de hallar 
el Ser a partir del devenir, 
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La primera respuesta, la más natural y obvia, es la que lo refiere 
todo al presente. El presente es el tiempo absoluto, No es posible con- 
cebir el pasado ni el futuro sin referirlos a él. El presente se con- 
cibe en sí y por sí. La realidad es la presencia. Ser es lo que es, no. lo 
que fué ni lo que será: Y lo que es, es lo que se revela en la ac- 
tualidad. El ser es lo actual. La realidad es la presencia, 


Pero lo presente no es capaz de mantenerse en su ser, Lo tengo 
ahora y aquí, ante mí. Al punto se desvanece, pasa, se hace de pre- 
sente, pasado, Y lo pasado no es ya. Toda presencia es instantánea. 
Y el instante se reduce, en el límite, a la nada. Entre un pasado que 
ya no es y un futuro que todavía no es, se desvanece el ser y el tiempo. 


Si queremos hallar una medida para el tiempo y el ser, un orden 
del cambio y el movimiento, según el antes y el después, es preciso 
buscar su pauta en un instante perenne- Frente a la realidad, del de- 
venir, constituído por una serie sin fin de presentes instantáneos, 
aparece entonces la verdadera realidad en su eterna presencia, El 
mundo tiene y mantiene su apariencia caleidoscópica porque es reflejo 
de una realidad. que no pasa y es es capaz de mantener su presencia 
a través de la fugacidad de los instantes, Los instantes perecederos 
son la reverberación momentánea del presente eterno. 


Las apariencias sensoriales cambian, ahora son esto, ahora lo otro, 
en una serie de ahoras sucesivos, de instantes fugaces que emergen 


de la nada —el futuro — y se hunden en la nada —el pasado —, Su 
realidad es inaprehensible, Se deslizan, se escurren, se escapan. Ape- 
nas intentamos decir lo que son, son ya otra cosa, La eternidad, por 
el contrario, es capaz de revelarse, Se manifiesta, en su: eterna pre- 
sencia, en las ideas y las formas del intelecto. El mundo de las ideas 
y las formas culmina en la urlidad suprema del Ser. El cambio, el 
movimiento, el devenir, se dan en el tiempo- No son el tiempo. La 
eternidad es también de naturaleza temporal, El orden de los tiempos 
depende del ritmo acompasado que su presencia les otorga. Es la pe- 
renne presencia, la 'inmarcescible permanencia, la eterna actualidad. 
No es de un momento ni de otro. Todos log momentos le pertenecen 
y se absorven en ella. En todo momento es capaz de revelarse en su 
realidad intacta,'segura e idéntica a sí misma, Su ser es omnipresente, 


A la fuga eterna de los tiempos se opone la presencia del tiempa' 
eterno. a 
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De ahí la jerarquía de los seres: Su dignidad depende mide, 
por su capacidad de mantenerse en presencia, Entre el mundo del 
devenir, hecho de instantes fugaces, y la eternidad inmutable de las 
ideas, se desarrolla, según orden y medida, toda la pompa del uni- 
verso. Las más altas realidades cambian con ritmo eterno, Sus mo- 
vimientos circulates se mantienen idénticos y cerrados en sí mismos. 
son reflejo perenne de la realidad inmóvil, El devenir es su sombra 
fosforescente. Tiene de ser lo que todavía guarda de presencia... Lo 
eterno de la idea fulgura todavía en él. No es, empero, capaz de man- 
tenerla ni de guardarla. En el tiempo se refleja la eternidad. La eter- 
nidad es el compás del tiempo. 

Nadie habrá dejado de advertir la venerable filiación de estas 
ideas. Forjadas en el corazón de la Grecia clásica, su resplandor ha 
iluminado, en una u otra forma, todos los ámbitos del mundo occi- 
dental: 


Para comprender la segunda interpretación, — aquella que para 
otorgar sentido “al tiempo y a la realidad. acude preferentemente al 
pasado — es preciso tener en cuenta la clásica: distinción entre cuali- 
dades primarias y secundarias, anunciada ya en la física de Demó- 
crito y llevada a sus últimas consecuencias a partir de Galileo. De 
ella procede en gran parte la destitución del ¡presente operada por la 
ciencia moderna. Las denominadas cualidades primarias no son, en 
verdad, cualidades. Nada tienen de cualitativo. Son magnitudes cuan- 
titativas o nodiones reductibles a cantidad. Si ellas constituyen la 
esencia de la realidad, fácil será reducir la realidad a número. Bas- 
tará con poseer un procedimiento operatorio adecuado. Tal es el sis- 
tema de coordefadas. La geometría analítica y el cálculo. infinite- 
simal nos permiten, en principio, considerar el mundo entero como 
un sistema de cálculos matemáticos. 


Ahora bien: la geometría y. el cálculo no se hallan en el tiempo. 
Pretenden ser independientes de toda circunstancia transitoria: No se 
hallan tampoco een la eternidad, Eternidad es presencia, Y toda pre- 
sencia supone cualidad. Sólo lo que la posee puede aparecer, hacerse, 
en elgún modo, presente. Suprimida aquella, nada es capaz de Osten- 
tar su faz, de revelarse en alguna forma como dado. Darse, revelarse, 
ostentarse, requiere ser algo. Si las cualidades no tienen entidad onto- 
lógica, todo es ausente, Las cualidades son o pueden ser actuales. 
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Los números y los cálculos numéricos son puras virtualidades ideales. 
Su independencia del tiempo y su falta de presencia los sitúan fuera 
de la realidad. Son atemporales, No eternos: Y al pasar de la pre- 
sencia a la ausencia fácil es deslizarse en la nada. 

De ahí la facilidad con que las ciencias físico-matemáticas se 
hunden en el 'acosmismo, Suprimido el tiempo —en la eternidad y 
en el instante —, con el tiempo se hunde la realidad. 

Fácil es comprender que esta concepción radical no haya sido 
formulada en su desnudez más que por aquellos que tienen interés 
en rechazarla, El tiempo y la realidad se reintroducen subrepticiamen- 
te en el vacío de la mens monmentanea. La substancia de la realidad 
se refugia y se proyecta en las profundidades del pasado. Lo que 
fué en un principio, esto es lo que realmente es, El ser es lo sido una 
vez para siempre. Lo que fué en un origen se conserva sin modifica- 
ción ni cambio substancial. Es el principio de conservación. Lo pre- 
sente es tan solo la fulguración momentánea, fugaz y epifenoménica, 
de una realidad substancial y profunda. Los fenómenos, meros fe- 
nómenos. Las fulguraciones de la realidad, meras apariencias. Todo 
es siempre lo mismo, bien que en Otra forma. Presente y futuro son 
combinaciones del pasado, Todo surge y wuelve a lo mismo. Es la 
materia, la energía, la rebulosa... implícitas en forma más o menos 
operante, en todas las manifestaciones de esta mentalidad. Nada en 
el presente, en rigor es, Mucho menos en el futuro, De ahí la posi- 
bilidad de predecir con seguridad matemática, las inflexiones del por- 
venir, Al hacerlo, nos lintitamos a decir, que en el futuro, no habrá 
nada nuevo: Todas sus apariencias resultarán de nuevas combinatorias 
de lo pretérito. Predecir es recontar trastos viejos, Nada nuevo hay 
bajo el sol. j 

El presente, en su apariencia momentánea, es sólo el punto de 
partida, la punta luminosa del pasado. El futuro queda radicalmente 
suprimido. De ahí el abandono del pricipio de finalidad. La fina- 
lidad se endereza al futuro y, a, través del futuro, a lo eterno. Frente 
a ella, el determinismo eficiente, es la determinación del presente y 
el futuro mediante la propulsión del pasado. Antes la realidad se ha- 
llaba, en una u otra forma, en la apariencia —la aparición, la forma, 
la idea... El pasado no era puesto que no era ya. Ahora la verda- 
dera realidad no aparece ni puede aparecer jamás. El mundo es 
un presente pasado. Todo ha pasado y en todo momento ha pasado 
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ya. Todo lo que ocurre es fugaz apariencia — epifenómeno, sobrees- 
tructura. En realidad, no ocurre rá puede ocurrir nada. Todo es y 
será lo que fué. 


Tenemos dos interpretaciones radicales del tiempo y de la rea- 


lidad. La primera lo explica en función del piresente. La segunda en 


función del pasado. Para pasar a la tercera es preciso tener en cuen- 
ta la idea de creación y de historia, introducidas en, el mundo occi- 
dental por la literatura profética y especialmente por el Cristianismo. 
Toda creación se proyecta al futuro, Hay en ella potenciación de gér- 
menes, procreación de lo inexistente, creación, libertad. Las ideas 
de espíritu y de amor — tan íntimamente vinculadas — son potencia- 
lidades infinitas. De lo poco se engendra lo mucho. Lo mucho y lo 
poco de la nada. De lo germinal surge lo plenario. Un alma con- 
tiene en potencia el mundo. 


El futuro, sin embargo, es iluminado por el fulgor omnipresente 
de la eternidad. La eternidad sigue marcando el ritmo del tiempo en 
las grandes concepciones históricas de los románticos... En el tem- 
poralismo “existencialista” la realidad rompe sus ataduras con lo eter- 
no y se hunde, sin apoyo trascendente, en la evanescencia del devenir. 
El futuro no es ya un designio que trasciende al tiempo. Es el futuro 
perfecto de la pura temporalidad: 


Ya Bergson hubo de distinguir dos acepciones de la realidad tem- 


poral — el tiempo matemático de la física, reductible a espacio geomé- 


trico y, por tanto, a la rigidez intemporal — y el tiempo verdadero, la 
duración, germen fecundo de todo aliento creador, Ni a aquél ni al de 
la vida cotidiana nos referimos ahora al hablar del carácter temporal 
de la existencia. Nos referimos más bien a la duración pura. El 
tiempo vulgar y el tiempo científico son entidades que se dan en la 
existencia como se hallan en ella el resto de las “cosas”, la esencia 
y los valores. La existencia temporal contiene en su seno la realidad 
entera y con ella, naturalmente también, al tiempo vulgar y al tiempo 
científico... Por debajo de uno y otro la existencia se confunde con 
la pura temporalidad. 

Pues bien: en el tiempo de la vida ordinaria y en el de la inves- 
tigación científica, el presente aparece como producto del pasado y el 
futuro en función del presente, A ellos conviene con mayor o menor 
¡justeza, -las dos interpretaciones antes esbozadas, En el tiempo pri- 
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mordial, los términos de la relación se invierten radicalmente, El 
término inicial se halla en el futuro, De él se halla pendiente la reali- 
dad entera: El futuro se decanta gradualmente en el presente y se 
pierde en la sombra del pasado. El presente apenas existe. Lo pasado 
no existe ya. Es residuo anquilosado, depósito de tópicos muertos que 
gravitan sobre la existencia y tratan de imponerle su rigidez, La exis- 
tencia reflexiva, empero, trata de libertarse de los tópicos, se levanta 
sobre sí misma y anhelante de futuro, halla en él el germen de un 
presente que se realiza sin cesar, La realidad a que se aspira es el 
anuncio de lo que va a ser. La existencia va en pos de sí misma y al 
realizar el porvenir en la fulguración momentánea del presente, se 
apaga y se sumerge en el pasado como una estela de fosforescencias 
fósiles. El tiempo y la existencia se confunden en una sola y única 
realidad. La realización de la existencia no es otra cosa que la reali- 
zación de la temporalidad. Las realidades más o menos estables que 
organiza en su ámbito de luz no son sino concreciones momentáneas 
y transitorias, La existencia proyecta sobre sí misma el cuerpo entero 
de la cultura y la estructura de un mundo habitable. Por debajo de 


sus andamiajes sigue fluyendo la realidad temporal. El futuro de- ' 


termina el presente y el presente se ¡pierde en el pasado. De ahí la 
definición de la existencia humana como proyección y proyecto. El 
hombre es mera posibilidad, posibilidad de decisión hasta la muerte. 


Presente, pasado, futuro... He ahí las tres formas extremas de 
toda posible interpretación de la temporalidad. 


Fácilmente se comprenderá que apenas ninguna de ellas. se ha 
dado en la historia con el radicalismo con que las hemos expuesto. 
Nadie puede prescindir, sin falsificación patente, de la totalidad del 
ritmo temporal. Nos hemos propuesto tan sólo destacar cómo cada 
una tiende, en el límite, a convertirse en el centro sobre el cual gra- 
vitan el tiempo, la eternidad y el ser. 


Obsérvese que al hacerlo así, en cualquiera de los casos, la rea- 
lidad del tiempo tiende a disolverse, En los dos primeros la cosa 
parece resultar obvia desde que la mentalidad histórica y vitalista 
dirigió sus ataques contra la rigidez lógica o matemática de la onto- 
logía tradicional y trató de prestarle movimiento y fuerza creadora: 
mediante la idea de una evolución dialéctica y progresiva, Si inter- 
pretamos el tiempo en función de la presencia, el pasado y el futuro 
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tienden a desaparecer- Al perder su presencia pierden su realidad. 
El tiempo se reabsorbe en la eterna presencia, queda en realidad de- 
tenido y congelado, Todo se mantiene igual a sí mismo. En la etet- 
ridad nada pasa —en ninguno de los sentidos de la palabra. Si lo 
interpretamos en función del pasado, reduciendo el presente a. mera 
presencia, es decir, a apariencia sin realidad, puesto que todo ha pa- 
sado ya, nada ocurre tampoco con autenticidad y verdad. En el primer 
caso queda su ritmo congelado. En el segundo petrificado y muerto 
— nebulosas, campos, masas... 

Pero lo curioso y grave del caso es que la interpretación his- 
tórica y vital, al intentar ajustarse a la movilidad del flujo temporal 
e insistir en la dimensión de futuro que presta vigor y dinamismo al 
cuerpo viviente de la realidad, el tiempo se deshace también entre sus 
manos. El presente puro detiene el-tiempo. El pasado puro lo mata, 
El futuro... puesto que el futuro no es todavía nada, tiende a hun- 
dirlo en la nada. Y en la nada na es posible hallar nada, Ni realidad, 
ni tiempo, ni vida: 

Así, en cualquiera de los tres casos, el tiempo queda suprimido. 

La cosa es perfectamente natural, Nunca nadie en la historia ha 
prescindido del tiempo. La evanescencia temporal ha sido siempre una 
de las preocupaciones centrales del pensamiento humano. Las anti- 
nomias antiguas y actuales proceden de considerar al tiempo por sí 
mismo, aceptándolo en su pureza, como una realidad y aun acaso 
como la realidad fundamental, El tiempo puro no es una realidad. 
Exento de toda dimensión extratemporal es más bien una abstracción. 
De ahí los errores del temporalismo vitalista. Resultan de una defor- 
mación análoga a la que comete el intelectualismo racionalista al in- 
terpretar el tiempo por lo intemporal. Bajo ropaje de vitalismo o de 
“existencialismo” extremo, es una elaboración del más refinado alam- 
bique intelectual, 

Veámoslo más detenidamente: 
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Adviértase ante todo que al referirnos a elementos atemporales 
no aludimos, en este momento, para nada, al problema de las esencias 
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y las relaciones ideales. Se trata de elementos reales que se dan 
con consistencia propia en el plano de la existencia y rebasan, en 
todos los sentidos, las dimensiones unilineares de la pura temporali- 
dad. El tiempo no se Ofrece nunca solo. Tan cierto es esto que esas 
dimensiones extratemporales no pueden ser ni han sido nunca evitadas 
integramente, De ahí que aun en las concepciones más estrictamente 
temporalistas se introduzcan, de un modo más o menos subrepticio. 
Así, por ejemplo, la duración bergsoniana se halla henchida de densi- 
dades y de coexistencias implícitas, 


Se trata de hacer ver, con-explícita claridad, como esta inserción 
insensible de elementos extratemporales en el seno de la temporali- 
dad, no es un residuo impuro o el resultado de una insuficiencia en 
el proceso de su reducción, sino un elemento necesario que no se 
puede ni se debe evitar puesto que al intentar hacerlo se falsifica la 
realidad y se la substituye por una ficción. Es, por el contrario, ne- 
cesario reconocerlos, aceptarlos, elaborarlos y reincorporarlos. Si tra- 
tamos de prescindir de ellos la temporalidad se deshace por sí misma 
y desaparece, 


En dos aspectos la realidad humana y el mundo entero que en 
ella se refleja, se hallan sumidos en el curso del flujo temporal: en la 
experiencia inmediata que se ofrece en los datos inmediatos de la con- 
ciencia y een el transcurso de los acaecimlientos que se suceden en el 
correr de la tradición histórica, En la experiencia individual y en la 
experiencia colectiva se halla el tiempo en el centro de la realidad y 
en una y otra, es tránsito continuo, cambio de una realidad a otra y 
aun en el interior de cada acaecimiento, modificación y cambio. El 
presente se proyecta hacia el futuro y es roído por el pasado que lo 
hunde en la irrealidad, se rehace y emerge nuevamente de sí mismo 
y se lanza de nuevo al futuro en una aventura infinita, en un tránsito 
sin fin. El tiempo se desarrolla en una serie de momentos cualitati- 
vamente diversos que se suceden según el orden del antes y el des- 
pués y estos momentos se enlazan de tal modo que en su perspectiva 
integral constituyen una traba continua o íntimamente trabada. Hay 
en ella cualidad y matiz, modificación y diferencia, Los instantes di- 
fieren, Se suceden, empero, sin solución de continuidad. No hay in- 
terrupción en los momentos temporales, El tiempo es continuidad y 
sucesión. 
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Ninguno de estos caracteres evidentes —ni la sucesión ni la con- 
tinuidad— sería posible en una realidad concebida como pura tempo- 
ralidad, es decir, en una serie unidimensional de fenómenos. La su- 
cesión y la continuidad del curso temporal exigen la presencia de más 
amplios horizontes, 


Esto resulta obvio en la visión más o menos falsificada de la tem- 
poralidad que nos ofrecen las ciencias físicas, Cada instante es en ellas 
un ahora puro- ¿Cómo coordinar en serie los “ahora” si nd” hay 
entre ellos un elemento de enlace? No es posible hallar este elemento 
si entre los “ahora” instantáneos no se interpone “algo”. Por defi- 
nición el presente se escapa y los instantes se reparten entre aquellos * 
que pertenecen al pasado, es decir, al no ser, y aquellos que pertenecen 
al futuro, es decir, al no ser también. Los puntos de la cadena tem- 
poral se desgranan. ¡Sólo un hilo rígido y esquemático — intemporal 
-— puede unirlos en la mente del matemático, 

Esto lo han visto perfectamentte los temporalistas y ha sido uno 
de los argumentos que han alegado contra el racionalismo de la cien- 
cia. No han advertido, sin embargo, que por poco que se descuiden, la 
objeción puede volverse contra ellos también. No acaso directamente 
contra Bergson. Sí, contra muchos de los que han llevado algunas 
de sus intuiciones a su más extremo radicalismo. Aunque concibamos 
el presente como duración y no como instante, la dificultad no resulta 
menos obvia. La supuesta temporalidad vivida sería también, por 
sí misma, unilinear, El momento actual es, en este caso, una dura- 
ción, una pulsación temporal- Palpita en el presente y se hunde en 
el pasado. No sería posible comparar ni establecer enlace alguno en- 
tre la pasada y la presente—, ni considerarlas, por tanto, como pre- 
sente y pasada, — si no hubiera entre ambas un momento, un ele- 
mento o punto de enlace, Toda actualidad es mera actualidad. Las 
duraciones permanecen separadas, presentes, súbitáneas. Vivimos en 
un presente de fulguraciones momentáneas. Tal es la consecuencia 
indectinable de toda serie unilineal. Para ver o sentir una línea es 
preciso situarse fuera de ella. (La línea exige el plano y el plano 
el volumen. Y esto no sólo en la abstracción geométrica sino tam- 
bién y muy especialmente en la realidad vivida, No es posible com- 
parar ni poner en contacto series de ningún género en el interior de 
úna misma dimensión- Para que el contacto se produzca — y con 
él la sucesión y la continuidad — es necesario un mínimo de coexis- 
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tencia, de contemporaneidad, algo que permita experimentar a la vez, 
es decir, al mismo tiempo, series distintas en distintos planos, dimen- 
siones diversas de profundidad. Toda asociación o fusión exige con- 
temporaneidad, copresencia de tiempos múltiples en la unidad de la 
misma duración, densidad, amplitud, ámbito... Lo cual significa 
que en toda duración va siempre implícito algo que la transcien- 
da como simple serie y la sumerja en una densidad plenaria de di- 
mensiones, líneas y planos. 


Vano sería invocar la memoria para poner remedio a esta grave 
dificultad. Para ello sería necesario hipostasiar la memoria como rea- 
«lidad intemporal — y renunciar, por definición, a la doctrina — o, 
en el caso contrario, incurriríamos en una petición de principio. Por- 
que la memoria depende del tiempo y no el tiempo de la memoria, O, 
si se quiere, ambas se reducen, desde nuestro punto de vista y para 
nuestros actuales propósitos, a una y la misma cosa, Para poder re- 
memorar es preciso que los acaecimientos se hayan dado en algún 
modo asociados o fundidos, unidos en un todo accidental u orgánico, 
en un plano de contemporaneidad. Y esto es, por definición, imposible, 
en una serie unidimensional. 


Para que la +dificultad aparezca más obvia proyectémosla desde 
el fino matiz a la deformación macroscópica, Pensemos, por ejemplo, 
en las interrupciones del sueño, en los cortes patológicos de la per- 
sonalidad, en los hundimientos o fállas históricas en que desaparecen 
grandes fragmentos del pasado de las naciones y de las culturas. 
¿Cómo reconstruir la continuidad si no somos capaces de situarnos en 
- planos diversos de asociación, en tiempos y momentos distintos y par- 
cialmente contemporáneos? En cualquiera de estos casos romperíase 
irreparablemente la continuidad temporal si nos halláramos en una 
serie unidimensional, Y no es posible concebir, sin infidelidad, el 
tiempo puro, como simultaneidad de series múltiples. La simultaneidad 
no es temporal: 


No se olvide, en fin, que aun circunscribiéndonos a la mera du- 
ración actual y momentánea, cada pulsación, si hay en ella movilidad 
y cambio, lleva ya implícito el antes y el después, es ya continua y 
sucesiva y Supone, por tanto, las condiciones que hacen posible la con- 
tinuidad y el cambio, es decir la coexistencia y la contemporaneidad. 
Ni aun la más mínima pulsación puede concebirse en serie unidi- 
mensional, En una dimensión sólo puede pensarse — que no experj- 
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mentarse — una serie unilinear. Y con ello salimos de la temporali- 
dad y de la experiencia pura y nos adentramos en el campo de la 
geometría. 


Y es que la temporalidad pura en realidad no existe. No es una rea- 
lidad sino una abstracción, es decir, un elemento parcial y condicio- 
nado de la experiencia plenaria, No una experiencia primordial. 


La experiencia inmediata de la duración no se ofrece, en verdad, 
nunca, ni es posible que se ofrezca como pura temporalidad, sino como 
volumen temporal o temporalidad voluminosa. Lo inmediato es una 
experiencia de volumen henchida” de profundidades y lejanías. En 
ella se disponen los acaecimientos en planos, distancias, melodías y 
ritmos. No hay unidad de dirección ni simple sucesión de estados: En 
el seno de una misma pulsación temporal puede desarrollarse una 
riqueza múltiple de fenómenos de. distintos planos de profundidad, 
inmediatos o remotos, claros u oscuros, largos o cortos, rápidos. o 
lentos, insistentes o fugaces... Y esta multiplicidad de pulsaciones 
y ritmos se sobrepone e imbrica de mil maneras. Una duración com-. 
prende o implica a otra y se halla a su vez implicada, recubierta o 
abrazada por un fondo de más amplia comprensión. Y en cualquier 
momento de cualquiera de ellas se origina acaso otra que se funde, se 
ilumina o se apaga y modifica el equilibrio de la experiencia total. 
Dimensiones infinitas se revelan en el seno de un volumen opaco o 
fulgurante. Hay duraciones múltiples y melodías múltiples de du- 
ración: largos y allegros, retardandos y sincopados... calderones, 
pausas, ... largos momentos de reposo también... 


En lo hondo de una emoción aparece un recuerdo. Poco a poco 
el recuerdo ilumina el presente. Emerge una percepción serena, La 
percepción se despliega en paisajes, formas y harmonías; olivares, aca- 
so en el fondo del valle, centurias inmóviles, eternidad del instante. -. 
Pájaros que vuelan. Humo, Súbita impaciencia, Retorno de la emo- 
ción primitiva... Unos acaecimientos comprenden a otros en su ritmo 


“y son a su vez abarcados por otros más amplios movimientos. En el 


seno de los unos se originan los otros y se pierden a su vez en el 
seno de ulteriores emergencias... Múltiples sucesos se dan o pueden 
darse a la vez, sin que coincida en un solo golpe al compás que marca 
su “ahora”. Múltiples “ahoras” se dan en la unidad del momento y 
esta simultaneidad múltiple, oscilante y acaso desacompasada, total 
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o parcial, no puede darse en una dimensión sino en una profundidad 
de perspectivas y planos. Cuando un fenómeno va a desaparecer, otro 
ha emergido ya en su seno. Cuando uno empieza a fulgurar y se 
levanta hacia el futuro ótros se hallan en pleno desarrollo o están en 
trance de desaparecer. Esta asociación es el nervio del cambio tem- 
poral y de la posibilidad de referencia inmediata de unos momentos a 
otros. Sólo la simultaneidad total o parcial, la inclusión total o 
parcial de acaecimientos, puede prestar y presta fundamento a un en- 
lace y ¡establecer la continuidad de una asociación que otorgue sen- 
tido al presente, al pasado y al futuro: La continuidad y la sucesión 
requieren enlace y el enlace supone” volumen y dimensión de profun- 
didad. En otros términos, la experiencia del tiempo concreto lleva 
necesariamente incluida la experiencia complementaria de extensión, 
de ámbito... de espacio, en el sentido inmediato y liberal del término. 
Y ambos se dan en íntima e indisoluble unión. 


Esta verificación tiene poco que ver con los resultados de la 
“ciencia físico-matemática en los últimos tiempos. Seria verdad aun- 
que aquéllos se enderezaran por otros caminos y es compatible con 
cualquier interpretación de las ciencias empíricas. El hecho de que 
en planos tan distintos lleva a conclusiones concordantes no puede 
dejarnos, sin embargo, indiferentes, 

Tal es la experiencia inmediata de lo temporal, en lo individual 
concreto y en lo social histórico. Gracias a ella es posible que los 
tiempos y las duraciones se enclaven en constelaciones y conjuntos 
totales y orgánicos tal como se da en la experiencia plenaria y ma- 
ciza de la realidad viviente. 

No sólo esto. Este carácter de voluminosidad, de amplitud y 
ámbito no es sólo una exigencia de la multiplicidad, de la simultá- 
nea y sucesiva coexistencia de realidades diversas en series continuas: 
Es además un carácter específico de toda experiencia, aun de la más 
mínima y rudimentaria... Difícil sería hallar una cualidad que por 
su sola presencia no nos la ofreciera ya... Una voz, un sonido, un 
olor, una emoción. un pensamiento... poseen ya de por si, volumi- 
nosidad y ámbito, profundidad y resonancia, 


Se nos dirá acaso que ni aun así queda asegurada la consisten- 
cia de una sucesión continua y diversa, A pesar de todo sigue siendo 
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posible que este presente macizo y bien trabado se hunda en el pa- 
sado sin dejar huella. Tal es el caso de las bruscas interrupciones de 
la experiencia individual o histórica. La voluminosidad puede es- 
cindirse en segmentos y a estos segmentos o bloques puede ocurrir- 
les lo mismo que a los instantes o momentos de la serie unilinear. Ten- 
dríamos de nuevo una multiplicidad inconexa de momentos —esta 
vez, de momentos macizos y voluminosos... La profunda consistencia 
de los “ahora” no los libra de su carácter intemporal. 


Basta una breve observación para comprender que esto no ocurra 
ni pueda ocurrir, La objeción sería válida si las relaciones puramente 
temporales de esta experiencia primaria, los “ahora”, los “antes” y 
los “después”, se dieran en función unívoca con las dimensiones de la 
experiencia voluminosa, es decir, con los “aquí”, “allí”, “lejos”, “pro- 
fundo”, “distante”, “remoto”... si cada duración tuviera sólo y ne- 
cesariamente un lugar y cada lugar ocupara tan solo un momento de 
la duración, se comprende que los bloques así asociados pudieran des- 
aparecer en su cerrada y compacta unicidad. Nada más lejos de la 
experiencia real- No hay, en verdad, momento o duración sin lugar 
o ámbito ni lugar o ámbito sin momento o duración. Pero los mo- 
mentos y los lugares se asocian en combinaciones múltiples. Varios 
lugares pueden darse y se dan al mismo tiempo. Múltiples momentos 
pueden darse y se dan en el mismo lugar. Hay sucesiones contem- 
poráneas y lugares sucesivos, . Los mismos lugares se dan en tiempos 
distintos, Los mismos tiempos ocurren en lugares diversos... Fácil- 
mente se comprenderá que menos ahora que nunca, nos referimos a 
instantes, a elementos cuantitativos y abstractos, sino a “ahoras” ple- 
narios, a presentes actuales y macizos. 

Lo primero —la existencia de momentos idénticos en lugares 
diversos— parece obvio. [Lo segundo acaso no lo parezca tanto. 
¿Cómo es posible que diversos momentos puedan darse al mismo 
tiempo en el mismo lugar? Tenemos, sin embargo, a diario hechos 
evidentes de este tipo de sincronización, En este lugar puedo percibir, 
al mismo tiempo, la estrella que murió acaso hace millares de años y 
la línea de palmeras que adorna la! calle vecina y tener a la vez ante 
mí las noticias de Rusia, la mesa, la silla y el cigarrillo en la mano: 
De ahí la facilidad con que me es posible alcanzar aquí, noticias de 
mañana, hoy... Se dirá acaso que en estos ejemplos van implícitas 
una serie de elaboraciones conceptuales que nos alejan de la expe- 
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riencia inmediata. Sin entrar en la discusión de este punto fácil nos 
será observar que aun en la más sencilla de las experiencias inme- 
diatas, los tiempos se cruzan e imbrican sobre el eje del mismo lugar. 
Sin que cambie mi situación local.en el volumen plenario de la ex- 
periencia, la pereza o la impaciencia cambian el ritmo temporal. Puedo 
vivir y vivo con frecuencia proyectado hacia el futuro o reclinado 
sobre el pasado. Sobre el quicio de mi situación presente se cruzan 
con frecuencia y simultáneamente, el ahora, el antes y el después. 
Oscilo entre lo uno y lo otro. 'El pasado se me hace presente. Vivo 
al mismo tiempo en el presente, en el pasado y en el futuro, Salgo 
de mí. Vivo ausente de mí mismo, con el alma en otra parte, en 
otros tiempos o fuera de los tiempos... Sin que me mueva, corren 
por mí pulsaciones temporales múltiples y diversas... Vivo en otro 
tiempo o fuera del tiempo — ausente, enajenado. .. 


De lo dicho resulta la necesidad ineludible de que toda concep- 
ción que busque el fundamento del ser en el tiempo puro se hunda 
en la nulidad de la nada. La temporalidad pura no tiene cuerpo ni 
alma: Es una pura abstracción. Y como todas las abstracciones es cier- 
ta en sí misma y dentro de sus propios límites; falsa si trata de subs- 
tituirse a la realidad, Al hacerlo se aniquila a sí misma: desemboca 
en la identidad de los contrarios. El límite del movimiento sería el 
reposo. El límite del tiempo es la abstracción intemporal, No hay 
movimiento sin reposo ni tiempo sin dimensión atemporal. 

_La experiencia primaria de la duración se revela siempre como 
realidad voluminosa y es en todo momento, en una u otra forma, ac- 
tual. Todo se hace presente por el hecho de incorporarse :a la expe- 
,«riencia, El pasado y el futuro vienen a mí y en su revelación ¡actual, 
ingresan en la realidad. Ni el pasado ni el futuro son, en verdad, 
por sí mismos, nada, Si suprimimos también el presente, en la in- 
tersección de ambos, queda aniquilado el ser. Es, una vez más, el ar- 
gumento de San Agustín- El pasado fué en el pasado, presente, y es, 
en el presente, pasado. Sólo en la presencia fué y sólo en la presencia 
puede rehacer y reincorporar su ser. Lo mismo ocurre al futuro, Es 
en el presente futuro y acaso en el futuro ingrese en el presente. En- 
tretanto, y en calidad de futuro, ni es ni puede ser. Si algo es en el 
pasado, toda su realidad se halla en la memoria. Y la memoria es 
siempre memoria actual, Constituye, acaso, en su presencia virtual, 
todo el volumen demi cuerpo espiritual. Su ser espiritual, es actual 
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y mío. En cuanto al futuro, es posible que viva hacia él proyectado. 

Ello no es, sin embargo, esencial-| Esencial es a la vida vivir en pro- 

yección. La vida espiritual es proyección y entrega, No proyección 

hacia un: futuro lineal. Puede vivir hacia el futuro. Vive también 

inclinada hacia el pasado o hacia dimensiones virtuales, ni pasadas ni 

futuras. La duración plenaria no puede concebirse como. una flecha- 
horizontal, Es más bien un presente ampliamente voluminoso, en 

movimiento oscilante entre pasados presentes y futuros actuales, No 

emergemos del pasado ni salimos hacia el futuro, Para ello sería pre- 

ciso considerar el pasado y el futuro como “algo”, e ingresar en una 

mitología fantasmagórica. Mucho de ello hay en las derivaciones me- 

tafísicas de las teorías de lo insconsciente. Ni venimos del pasado ni 
vamos hacia el futuro- Hay que evitar esta metáfora viajera, La 

realidad no es una línea de ferrocarril a través de la pampa. Más 

bien el futuro viene hacia nosotros y trata de infiltrarse e inscribirse 

en el volumen poroso de la actualidad. Y hacia el pasado tendremos 

las manos para recogerlo e incorporarlo o extirparlo de la realidad 

presente. En el presente vivimos y nos alimentamos de pasado y de 

futuro. De sus reverberaciones se hincha y se nutre el volumen de la 

experiencia actual. 


Ahora bien: el volumen temporal, en su profundidad opaca, ofre- 
ce virtualidades infinitas que se revelan en formas de dimensiones. 
En múltiples sentidos es posible perforarlas y abrirles horizontes. 


Fácilmente se comprenderá que no nos referimos aquí tampoco 
a las dimensiones físicas o matemáticas. Más bien será preciso deri- 
var éstas de aquéllas. Un olor, un sonido... tienen ya cuerpo y 
dimensión. Una sinfonía ostenta volumen, ámbito, profundidad, rica 
multiplicidad de planos sonoros... ¿Cuántas dimensiones tiene. el 
ruido del mar?... No se nos as con la fácil objeción de que esto 
son metáforas: Apisto la imposibilidad de expresión alguna sin me- 
táfora, implícita o explícita —¿es la metáfora proporción a la pro- 
porción metáfora?— lo importante es determinar dónde se halla. la 
experiencia concreta sobre la cual se aureola la escala luminosa de la 
expresión verbal. En este caso la cosa resulta, a mi entender, obvia. 
Con directa propiedad se habla de la profundidad de un abismo o 


«del cielo estrellado. En su experiencia van implícitas todas las «di- 


mensiones de una honda emoción. Si intentamos o conseguimios me- 
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dirlos pierden, ipso facto su profundidad y su hondura, A través 
de tres planos geométricos se convierten en una serie de ecuacio- 
nes—, lo más superficial, claro y distinto, que quepa imaginar, Entre 
estas dimensiones infinitas, el sentido común y la cienca destacan unas 
cuentas — las del espacio y las del tiempo — y constituyen con ellas un 
andamiaje sólido y eficaz. Si la ciencia reduce las temporales a una 
sola es porque en rigor, el tiempo, nada le importa, El pasado y el 
futuro sólo se destacan y constituyen ien dimensión vital porque im- 
portan e interesan, Son importantes en el sentido más fuerte de la 
palabra: Algo de vida o muerte. 


Todas estas dimensiones pueden ser denominadas horizontales 
_ puesto que se pierden en horizontes virtuales infinitos — no natu- 
ralmente tampoco, en el sentido geométrico—; también aquí la no- 
ción de horizonte les anterior a la de línea o plano horizontal. Sobre 
estos horizontes, se levanta, palpita, se encoge, o se dilata, la plenitud 
de la experiencia actual. La realidad concreta es la que palpita en el 
centro de la actualidad. No naturalmente la actualidad abstracta del 
“ahora” puro, sino como centro de múltiples referencias, campo abier- 
to de dimensiones, ámbitos y horizontes, que se pierden en todas las 
dimensiones del tiempo y del espacio, 


Volvemos, en alguna forma, al reposo y a la presencia, No se 
trata, sin embargo, de una presencia rígida y congelada. Lo actual es, 
por esencia, móvil y plástico, En él es posible vivir inclinado sobre o 
hacia dimensiones infinitas, Hacia el pasado, hacia el futuro, fuera 
de sí, hacia mundos imaginarios, Todo se hace presente por el hecho 
de incorporarse al volumen de la realidad actual. 


Puedo vivir también en mí- Basta que trate de ponerme por 
encima de mi vida animal, Esta posibilidad nos ofrece una nueva di- 
mensión. Es la estricta dimensión de presente. Yo soy yo y puedo 
tratar de serlo con progresiva y creciente perfección, Basta que me 
reconozca como múltiple y lo enuncie, para que se manifieste irreducti- 
ble mi insobornable unidad. Es la dimensión vertical. La vitalidad 
primaria es enteramente horizontal, El espíritu es pura verticalidad. 
El hombre es el animal que se pone en pie. Así es posible que la tem- 
poralidad se incorpore a la dimensión perpendicular del espíritu- El 
tiempo pierde así su calidad de fuga, Lo indefinido se reintegra a 
lo infinito. La flecha de Zenón detiene su proyección abismal. Los ho- 
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rizontes de pasado y de futuro se repliegan y levantan hacia lo alto 
en jirones ojivales, En la armonía incipiente de las pulsaciones tem- 
porales yo me yergo como director, Doy el compás y el ritmo, Le- 
vanto la totalidad al nivel de mí mismo y a las más altas cumbres de 
lo increado. Si la verticalidad se pliega y se quiebra tiende el mun- 
do a hundirse. Si la suprimo, todo se pierde en la disolución del 
devenir. Por el intelecto y el amor, se incorpora a mí el mundo con 
todas sus dimensiones y horizontes- Todo es apto para alcanzar sen- 
tido en la dimención sin límites de la vida interior. : 

Esto requiererempero minuciosas y amplias raz0nes. “Np tenemos 
más remedio que reservarlas por hoy. 
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Los Ciclos Económicos 
en los Estados Unidos' 


Por WALTER H. DELAPLANE. 


Los economistas norteamericanos y los de la Europa occidental 
y septentrional han consagrado en los últimos veinticinco años cre- 
ciente atención al problema de los ciclos económicos, probablemente 
como consecuencia de la brusquedad y gravedad de variaciones en los 
píécios y en la actividad económica desde la primera guerra mundial, 
y también de que las relaciones económicas internacionales son más 
estrechas, como lo prueba el hecho de que la crisis se extiende de un 
país a otro. El resultado de amplios estudios de los ciclos económi- 
cos es que se comprende mejor su naturaleza, pero todavía se difiere 
mucho respecto a sus causas y asus remedios o modos de impedirlos 
dentro del marco de la forma de gobierno democrática y capitalista. 

La historia de los ciclos económicos en los Estados Unidos ense- 
ña que no hay regularidad en su periodicidad, en la duración de los 
- períodos de depresión y de prosperidad, ni en los límites de la dismi- 
nución de la actividad productica durante la depresión o de su aumen- 


(1) Ver el número 173 de “Cursos Y ¡CONFERENCIAS” 
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to durante la prosperidad. En los últimios cien años hemos tenido 
depresiones en 1837, de 1840 a 1844, en 1848, 1857, 1861, 1865, de 


1873 a 1879, de 1884 a 1885, de 1893 a 1894, de 1896 a 1897, en 1904, . 


1908, 1911, de 1914 a 1915, de 1920 a 1921, en 1924, de 1929 a 1936 
y de 1938 a 1939. Si-en este siglo destacan las de 1920 a 1921 y 
de 1929 a 1936,1 es quizá por la severidad de la perturbación ocasio- 
nada en la brusca e importante baja de precios en 1920-1921 y en el 
consiguiente y gradual caos económico que a principios de la ter- 
cera década se dejó sentir no sólo en los Estados Unidos sino en todo 
el mundo: 


Los estudios hechos sugieren que los ciclos duran más en las pri- 
meras fases del desarrollo de un país, son más breves en los perío- 
dos de rápido crecimiento y vuelven a durar más en la fase de ma- 
durez económica, pero las pruebas no son definitivas?. Se ha inves- 
tigado también la relación entre la duración de las diversas fases 
del ciclo y las alteraciones de los precios, y casi no se duda de que el 
periodo de prosperidad dura relativamente más y el período de depre- 
sión relativamente menos cuando la tendencia media de los precios es 
ascendente a largo plazo, mientras que los períodos de depresión duran 
más y los de prosperidad. menos cuando esa tendencia es descendente. 


A la tendencia de los precios, a su vez, se le ha relacionado con las. 


variaciones a largo plazo en las existencias de oro. Además se ha ob- 
servado que el que los ciclos duren mucho se debe al hecho de queda 
fase de depresión, no la de prosperidad, ha sido larga *. Se ha ob- 
servado también que las grandes crisis financieras y económicas tie- 
nen carácter internacional pues, las de una zona se extienden a otras 
aunque el grado de declinación pueda variar de un país a Otro, Asi- 


mismo, la mejoría y la prosperidad que empiezan en uno o dos 


países comercialmente importantes tienden a desarrollarse paralela- 
mente en otros. Y a medida que los países agrícolas se van industria- 
lizando, los caracteres de sus ciclos se parecen más a los de los paí- 
ses de industria, finanza y comercio muy desarrollados *. 


(1) Véase el cuadro de Leonard Ayres reproducido por J. A. Estey en 
Business Cycles, Nueva York, 1942, págs. 44-43. 
, (2) Estey, en su obra citada, págs. 89-90, hace referencia a la obra de 
Spiethoff. 
(3) Según Thorp, citado por Estey, obra citada, págs. 93-94. 
(4) Id., págs. 96-101. be 
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La investigación que de los ciclos económicos en los Estados Uni- 
dos ha efectuado el coronel Leonard P. Ayres indica que después de 
las guerras importantes en que hemos tomado parte hemos sufrido 
primero una aguda pero breve depresión, seguida unos años después 
por otra prolongada y severa. Á esas depresiones se les ha llamado 
depresiones primarias y secundarias de posguerra. Después de las 
guerras napoleónicas ocurrieron en 1820 y 1825, respectivamente; 
después de la guerra civil hubo una depresión primaria en 1865 y otra 
severa depresión secundaria que empezó en 1873; y después de la 
primera guerra mundial sufrimos una depresión primaria en 1921 y 
la gran depresión secundaria de la tercera década. 


. La depresión que en los Estados Unidos empezó en octubre de 

1929 fué la más intensa y la más larga desde la de 1873 a 1879, Entre 
1929 y 1932 la producción de artículos duraderos bajó en un 70 por 
ciento, y la de las manufacturas- no duraderas en un 25 ppr ciento. 
La construcción de residencias disminuyó en un 85 por ciento, Mien- 
tras la ocupación de mano de obra en la industria se redujo en un 
25 por ciento, el importe de los jornales industriales bajó en un 58 
por ciento, Los precios al por mayor y el costo de la vida bajaron en 
un 32 y un 20 por ciento, respectivamnte !, ¡Las cifras del siguiente 
cuadro indican, además, que en 1937, año relativamente próspero en 
comparación con los anteriores, sólo un número índice, el de la ma- 
nufactura de artículos no duraderos, había llegado al nivel de 1929, 
Y en 1939 era ese mismo número índice el único que había superado 
al de antes de la depresión. 


TABLA l. INDICES ECONOMICOS EN LOS ESTADOS UNIDOS, 
1929 - 1945 (2) 


o — 
Produc. — Indust. Constroccs. Ocupación Importe Precios Costo 
AÑO Durad No durad, Resids. Varias no agr. jorn. industls. por mayor — vida 
1935-39: 100 1923-25; 100 1939: 100 1939: 100 1926: 100 1235,9: 100 
1929.. LIZ IO 87 142 102.6 1164 95.3 1225 
1930... , 98 .8 50.125 95.5 94.1 86.4 119.4 


Si OLI 86.1 71.2 73.0 108.7 
1932... A O 40 755. 49,2 64.8 97.6 


(1) Federal Reserve Bulletin, marzo 1946, p. 321. 
(2) Federal Reserve Bulletin, marzo 1946, p. 321. 
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1933... E 11037 760% 7020 65.9 92.4 
1934... 65 81 12 48 83.8 67.8 74.995 
1937: 122.106: 3:41: 74 100.9  108-2 86.3 102.7 
1939... 1091 109 ::000:..*8l 100.0 100.0 TIAS 
19407. 139-115 PAS =i8 104.7 114,5 78.6 100,2 
10421 00279.:158,4 82.29) 126.7 245.2 98.8 116.5 


1945... .274p 166 26 102 121.8p 277.3p ,105.8 128.4 
p: provisional. 


La renta nacional, que reflejó también el impacto de la depre- 
sión en la economía norteamericana, bajó de 83.000 millones de dó- 
lares en 1929 a 40.000 millones en 1932, subiendo gradualmente a 
77.000 millones en 1940 y 95.000 millones en 1941 1. La depresión, 
que a lo que más afectó fué a la industria pesada, trajo envuelta la 
desocupación, cuyas cifras variables se han calculado entre unos 13 

millones de hombres desocupados en el punto más bajo de la activi- 
dad conómica y unos 7 a 10 millones que todavía había desocupados 
en 1939. 


La gran baja de los precios al por mayor de los productos agrí- 
Colas, que llegaron a sobrar en un 50 pbr ciento, comparada con la 
baja aproximada a un 25 por ciento en el índice de los precios al por 
mayor de los demás productos, hizo dura la vida en las zonas ru- 
rales? Pero, probablemente, quienes más sufrieron fueron los des- 
ocupados residentes en las ciudades, que, a diferencia de los agricul- 
tores, ño podían ni siquiera producir parte de los alimentos que ne- 
cesitaban- Mucha gente se vió obligada en todo el país a retirar de 
los bancos sus ahorros para hacer frente a los gastos corrientes de la 
vida, y en las quiebras de miles de bancos se perdieron muchos aho- 
rnos. En las ciudades fueron frecuentes las “colas” de gente en busca 
de sopa, y en el peor momento de la depresión hubo Os ca- 
llejeras motivadas por las privaciones, 


Las variaciones monetarias, que fueron causa y a la vez efecto 
del movimiento descencente, se expresan en la siguiente tabla, 


; (1) Survey of Current Business, agosto 1942, p. 15, y junio 1941, p. 16, 
ay Ms E J. Bowman y G. L. Bach, Economic Analysis and Public Po- 
1CY, p- 


(2) Federal Reserve Bulletin, marzo 1946, p- 336. 
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TABLA Il. CIFRAS MONETARIAS Y BANCARIAS EN LOS 
ESTADOS UNIDOS, 1929-45 (1) 


Úmori en Depósitos Pagos de Suspensng. Indice Precios 
> Depósitos No. de Precios obligaciones 
do Circulación ala vista a la vista Bancos E acciones Tipo: 
Millones de dólares Mills. dólares 1935-39: - 100 dól. 
100 
Dec. 31 Dec. 31 (Promedio jurlo) 
IN PE E ri 


1929.. 4.578 22.809 935.030 659 42 201 89.3 
1930..:. 4.603 20.967 661,956 1.350 170 161 90.5 
1931.. 5.360 17.412 481.357 2.293 439 100 94.5 
OS 5.388 0 019:/28+322,309:: 1.403 214 36 A 
1933... 5.519 15.035 282.708 4.000 1,610 79". 9142 


10347 5.536 “18,459. 331-503 57 0. 78-986 


1937... 6.550 23.959 433.043 59 Y 1205 IO 
1939... 7.582. 29.793 389.677 42 E AS 
1940.. 8732 34.945 408.534 22 O- 78: 189 
1942.. 15.410 48922 553.391 9 A 
1945.. 28.515  75.100p 884.303 0 0 MIRATE 


p. provisional. 


La extracción de dinero de los bancos por medio de cheques, prin- 
cipal forma de hacer pagos corrientes en los Estados Unidos, dismi- 
nuyó en un 65 por ciento desde fines de 1929 hasta fines de 1932. 
Mientras la disminución de los depósitos a la vista llegó a ser de 7-000 
millones, el dinero en circulación no aumentó más que en 1.000 mi- 
llones, aumento que reflejaba una creciente desconfianza respecto a 
los bancos, pero que reflejaba también la necesidad de sustituir con 
moneda los cheques, ya que muchos bancos habían cerrado sus puer- 
tas. En los tres ados y tres meses que mediaron entre enero de 1930 
y marzo de 1933 suspendieron operaciones unos 9.100 bancos que 
tenían depósitos por valor de 2.400 millones. La forzada liquidación 
de valores de Bolsa y el pánico por la falta de seguridad del mercado 
hizo que entre 1929 y 1932 bajara en un 80 por ciento el valor de las 
acciones y en un 10 por ciento el de las obligaciones, agravando así la 
situación de los bancos. El 4 de marzo de 1933, día en que Fran- 


(1) Federal Reserve Bulletin, págs». 301-303, y Banking and Monetary 
«Statistics, Washington 1943, págs. 17, 34-35, 236-237, 411-412, 475, 476 y 481. 
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klin D. Roosevelt juró su cargo de presidente, estaban cerradas las; 
puertas de todos los bancos del país. La situación económica era 
caótica y la opinión pública de los cuarenta y ocho Estados recla- 
maba la adopción de medidas fuertes. 


El nuevo presidente y el Congreso pusieron rápidamente manos a 
la obra y dictaron medidas para aliviar la desocupación y acelerar el 
pulso de la actividad económica. La Emergency Bank Act (Ley de 
emergencia bancaria) reabrió los bancos después de nueve días de 
cierre, y la National Industrial Recovery Act (Ley de mejoría in- 
dustrial nacional) alistó la activa cooperación de la industria y del 
comercio para fomentar la producción: Se asignaron grandes canti- 
dades para ayudar directamente a las familias necesitadas, y la Agri- 
cultural Adjustement Act (Ley de ajuste agrícola) alivió a la Agri- 
cultura, Se abandonó el patrón oro, que había venido ejerciendo una 
influencia deflacionaria. Para evitar que siguieran venciendo las hi- 
potecas sobre hogares y haciendas de campo, a la Home Owner's Loan 
Corporation y a varias instituciones gubernamentales de crédito se les 
concedieron fuertes cantidades para refinanciar el crédito y ampliarlo 
liberalmente. Se promulgaron leyes con arreglo a las cuales la Recon- 
truction Finance Corporation y en ciertas circunstancias los Bancos 


de Reserva Federales podían prestar dinero a industriales y comer-: 


ciantes que no podían obtenerlo por la vía bancaria normal. En 1935 
se establecieron el seguro de desocupación y pensiones le jubilación, 
y a los obreros se les reconoció el derecho a organizarse en sindica- 
tos, El gobierno adoptó una política de financiación, a costa del dé- 
ficit, de una amplitud desconocida hasta entonces en tiempo de paz, 

Aunque en los primeros seis años del gobierno de Roosevelt 
hubo cierta mejora en la situación económica, hasta 1940 no se 
empezaron a utilizar plenamente las reservas de mano de obra ocio- 


¿A 


sa y de capital ni mejoró notablemente la situación. La solución a 


las dificultades motivadas por la depresión vino, como en Alemania, 
de la demanda de material de guerra, en nuestro caso por parte de 
los gobiernos inglés, francés y norteamericano. Ha sido la guerra, 


en realidad, la que ha engendrado nuestra prosperidad de los últimos 
cinco años. 


La perspectiva económica actual en los Estados Unidos es de 
un sostenido alto nivel de producción y de consumo para unos cuan- 


tos años durante los cuales podremos respirar para movilizar nues- 
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tras fuerzas contra la depresión: El período de guerra se ha carac- 
 terizado por la falta de muchos artículos duraderos y no duraderos 


- que normalmente circulan por los cauces del comercio, Hay gran 


escasez de casas; su construcción ha sido muy inferior a la normal 
durante más de quince años, y la presente demanda no se podrá sp- 
tisfacer en unos cuantos, La máxima produción de automóviles an- 
terior a la guerra no podrá satisfacer en unos cuantos años la de- 
manda doméstica de automóviles y camiones. La suspensión, ocasio- 
nada por la guerra, de la producción de toda clase de artículos para 
el hogar, y la reducida producción de maquinaria agrícola y de mu- 
chos artículos duraderos, como la ropa, han elevado las necesidades 
corrientes muy por encima del nivel normal de demanda. 


El pueblo de los Estados Unidos cuenta, sin embargo, con me- 
dios para adquirir grandes cantidades de productos, Los depósitos 
bancarios de todo el país aumentaron de 25.000 millones de dólares 
que había a principios de 1939, a cerca de 46.000 millones a fines 
de de 1945.1 El gobierno vendió a particulares y a empresas bonos 
de ahorro de guerra de pequeño valor, redimibles a voluntad, por 
un valor nominal que a fines de febrero último ascendía a 31.00 millo- 
nes de dólares 2. Aunque la renta nacional, que se acercó a 160.000 
millones de dólares en 1945*, disminuirá probablemente este año 
a unos 140.000 millones, esa cifra sigue siendo doble de la de 1939 y 
Ten'endo en cuenta las presentes necesidades y el deseo de artículos de 
consumo, respaldados por la cantidad de dinero de que se dispone 
para gastar, no hay temor de una pronta depresión en la industria. 


Así como la producción industrial y el comercio disfrutarán 
probablemente de un período bastante largo de prosperidad, la pers- 
pectiva para después de 1948 no es tan buena, en cambio, para la 
agricultura, pues para entonces la producción europea puede volver 
a suministrar gran parte de lo que se necesita para el Consumo con- 
tinental. La tremenda producción agrícola de los Estados Unidos 
puede traer, cuando se pierda parte de mercado extranjero, una baja 


(1) Federal Reserve Bulletin marzo 1946, p. 304. 

(2) Federal Reserve Bulletin, marzo 1946, p- 317. 

(3) -1d., p. 337. | 

(4) Bawman y Bach., ob. cit, p. 523. La renta nacional de los Estados 
Unidos fué 71,000 millones de dólares, 
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de precios y la reaparición de muchas de las dificultades que en- 
contró la agricultura después de 1920, ' 


Parece posible, además, que la vuelta a la actividad industrial 
lleve su producción a niveles que no se puedan sostener cuando se 
satisfaga en unos cuantos años la desusada demanda:actual y ad- 
quiera ésta de nuevo las proporciones normales. Es también casi 
seguro que durante varios años la construcción de casas y la pro- 
ducción de automóviles, para no mencionar más que dos productos 
que por la. gran cantidad de materiales que utilizan y el número de 
hombres que emplean, así como por las muchas industrias satélites 
que dependen de ellas, influyen considerablemente en la prosperi- 


¡dad general del país, excedan de las de cualquier período anterior de 


nuestras historia. Pero una vez que se satisfagan las necesidades 
urgentes será difícil, si no imposible, sostener su nivel. 


Es casi axiomático que como consecuencia de la guerra pode- 
mos esperar una exageración de las fluctuaciones cíclicas de la pro- 
ducción. La demanda efectiva ha subido a riveles más altos de los 
que hubieran prevalecido normalmente, y, en respuesta a las opor- 


. tunidades, la capacidad productiva y la producción se han elevado 


a un punto muy superior al requerido por una demanda normal. Si 
normalmente se necesitaban 500.000 nuevas casas al año para reem- 


—plazar a las que se destruyen o inutilizan, para responder al aumento 


de población y para mejorar en general las viviendas, la industria 
constructora puede ponerse a ese nivel de producción. Pero cuando 
faltan 5 millones de casas o más a causa de que durante la guerra 
cesó virtualmente su donstrucción y en el precedente período de 


- depresión se construyó muy poco, la industria constructora se siente 


estimulada a aumentar su capacidad a ese nivel durante varios años. 
Y la imposibilidad de proseguir construyendo en esas proporciones, 
con arreglo a las actuales escalas de precios y de jornales, una vez 
satisfecha la mayor parte de la demanda actual, lleva a más desocu- 
pación y a la necesidad de realizar en la economía más ajustes que 
si no hubiera actuado la influencia de la guerra. 


Si no se contiene la actual presión inflacionaria, por otra parte, 
los altos precios que hoy tienen las cosas acercarán más el día en 
que declinará la demanda efectiva, acercando por lo tanto la llegada 
de la fase de depresión del ciclo, es decir, el período de reajuste de 
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las escalas de precios y jornales, del nivel de la producción con el del 
consumo, Desgraciadamente, como he dicho ya, no podemos sufrir 
de depresión en los Estados Unidos sin que se ¡produzcan efectos 
adversos en la economía de otros paises, ni tampoco evitar los des- 
favorables efectos de la depresión en otros lugares de la tierra. 


¿Se puede hacer algo para evitar que vuelva a ocurrir una gran 
depresión? ¿Hay alguna posible solución al problema del ciclo eco- 
nómico? ¿Es posible controlar efectivamente las fluctuaciones ci- 
alicas ? 


Toda esperanza de eliminar con éxito la desocupación que ca- 
racteriza a la depresión económica debe basarse en la comprensión 
de los factores que ocasionan las fluctuasiones cíclicas. Sin embargo, 
la complejidad de esos factores, más el heaho de que primero son 
unas fuerzas y después otras las que parecen producir la depresión, 
y de que ciertos aspectos parec=n ser tanto causa como efecto del empeo- 
ramiento de la situación económica, explica que los economistas no 


pueden ponerse de acuerdo respecto a la explicación del ciclo. Unos 
sostienen por ejemplo. que la crisis la produce el exceso del ahorro 


y el poco consumo. Otros ven el ciclo como resultado de un exce- 
so de inversiones: que altera la estructura de nuestro sistema pro- 
ductivo, creando una excesiva capacidad de demanda a largo plazo 
y ocasionando úna extraordinaria fluctuación en la producción de 
bienes de capital. Aleunos entienden que la explicación del ciclo 
está en la elasticidad de las existencias de dinero y creen, por lo 
tanto, que se puede controlar recurriendo a métodos monetarios. 
Seoún otras teorías, la fuerza primordial que contribuye a la pros- 
peridad y a la depresión está en consideraciones de orden psicológi- 


Co, pues el pronóstico de los negociantes respecto al futuro curso de 


la demanda y de los precios sirve de base a las decisiones que adop- 
tan respecto a la producción y que nos llevan a las fases de pros- 


' peridad y depresión. La culpa de la crisis se echa a veces a las malas 


cosechas. También ha solido atribuirse ocasionalmente a la rigidez 
de nuestros principios económicos, por ejemplo en quanto a los jor- 
nales y otros costos, a los precios, a los métodos de producción, a 
los hábitos de gastar y ahorrar, etc. Se ha explicado también con 
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referencia a las fluctuaciones en el nivel de los inventos y de las 
innovaciones * 


Si los economistas no han desaubierto la causa de los ciclos y 
el motivo de que después de la depresión vengan la mejoría y una 
gradual expansión que llevan a una gran actividad económica, para 
volver otra vez a la contracción y a la crisis, han aprendido mucho 
en cambio, después de profundos estudios, acerca de su naturaleza. 
Hoy contamos con índices estadísticos que indican la influencia del ci- 
clo en varios sectores de la economía, pero, sin embargo, no se han he- 
cho estudios definitivos que muestre el efecto de ciertas fases económi- 
cas, tal como figuran en las series estadísticas, sobre otros elemben- 
tos de la economía; es decir. no se ha demostrado la relación de 
causa a efecto que existe entre los diversos factores económicos. 
Tampoco podemos predecir con exactitud los puntos álgidos del 
ciclo. Sabemos, sin embargo, que una demanda efectiva y total su- 
ficientemente alta puede producir una elevada actividad industrial y 
hacer que suban las cifras de ocupación. Pero como lo que nos in- 
teresa por el momento es saber si se pueden evitar o no las fluc- 
tuaciones de carácter cíclico, dejaré la consideración del aspecto de 
la ocupación hasta la última conferencias, 


Hasta ahora las pruebas parecen indicar que los controles apli- 
cados para acabar con las fluctuaciones económicas son inadecuados 
o se han aplicado mal, Se ha confiado, sobre todo, en controlar la; 
dirección de los bancos centrales y los gastos del gobierno. Es 
posible que en ciertas circunstancias el uso del tipo” de redescuento 
y las operaciones en el mercado libre por parte del banco central 
puedan producir los efectos deseados, pero es dudoso que esas me- 
didas sean efectivas si otros factores de la situación económica son 
desfavorables. La reducción de los tipos de interés y la liberaliza- 
ción del crédito bancario, por ejemplo, pueden brindar las bases para 
que se pidan más préstamos, se gaste más y aumente la actividad 
económica, Pero si la demanda de productos terminados no parece 
asegurar un aumento de producción y si otros factores no le prome- 
ten al fabricante una expansión del mercado, el mero hecho de quel 
hay dinero para prestar no inducirá al fabricante a pedir en prés- 


(1) J. A. Estey, ob. cit, 2? parte, págs. 153-338. 
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tamo. No se negociarán créditos más que cuando parezca haber pers- 
pectiva de ganar más pidiéndolos. En el período de contracción, la 
reducción del tipo de interés en un 26 un 3 por ciento no será 
en sí misma suficiente incentivo para traer la expansión de los 
créditos bancarios. De la misma manera, tampoco una leve alza 
del tipo de interés en un momento de mejora de la situación eco- 
nómimica desalentará a pedir préstamos si se ven probabilidades de 
ganar dinero, Nuestra experiencia en los Estados Unidos sugiere 
que el tipo de redescuento del banco central puede ser bastante efi- 
caz en el momento álgido del ciclo, quizá porque su alza concentra la 
atención en la falta de aquilibrio en la economía del momento, pero 
que a lo largo de la mayor parte del ciclo carece de eficacia como 
control, 

Quienes abogan por el uso de los tipos de interés para controlar el 
ciclo se inclinan acentuadamente hacia la explicación monetaria de 
las fluctuaciones cíclicas. Pero como el ciclo es tan complejo, es 
difícil aceptar la tesis de los factores monetarios como única expli- 
cación- La ineficacia de los tipos de interés como control en el pa- 
sado, excepto quizá en el momento álgido de la prosperidad que 
precede a la crisis, es prueba de que, si existen, debemos buscar otras 
medias estabilizadoras aunque la adecuada ngdanipulación del cré- 
dito bancario mediante el tipo de interés, y otros controles moneta- 
rios pueden ayudar a lograr ese fin, 


Entre las demás medidas de que disponemos para impedir el 
periódico colapso de la economía, o al menos. para evitar un pro- 
longado período de estancamiento económico, se cuentan los planes 
adecuados de obras públicas. Aunque el gobierno norteamericano 
no consiguió en la tercera década de este siglo restaurar la activi- 
dad económica a un punto de relativa prosperidad y de plena ocu- 
pación, su plan de aquellos años no debe ser considerado como una 
prueba evidente de fracaso, y menos comparando su resultado con el 
de los gastos gubernamentales en tiempo de guerra, siempre muy 
distinto. Durante nuestra guerra civil y la primera y la segunda 
guerra mundial nuestros ¡gastos públicos han llegado a tales cifras 
que la actividad económica alcanzó un nivel sin precedentes. Nues- 
tra renta nacional llegó durante esas guerras a un punto que ga- 
rantizaba la máxima producción, pero la inflación y la interrupción 
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de la fabricación de artículos de consumo amenazó con perturbar la 
economía. , 


Como consecuencia de la diferencia entre la eficacia financia- 
dora del gobierno en tiempo de paz, financiación efectuada a costa 
de déficit, y la eficacia gubernamental al hacer trabajar a manos 
ociosas y echar mano de toda clase de recursos en tiempo de gue- 
rra, se ha argitido que la única razón de que el gobierno fracasara 
en acabar con la desocupación en la tercera década del siglo fué que 
los déficits que contrajo fueron muy pequeños, Si la capacidad ad- 
quisitiva de los consumidores se hubiera elevado mediante los gas- 
tos públicos, el aumento de la demanda efectiva de artículos de con- 
sumo se hubiera traducido en una mayor producción y en una dis- 
minución de la desocupación con el consiguiente aumento de in- 
gresos individuales, etc. etc., restableciendo las circulares influen- 
cias que generan la mejoría y la prosperidad. 


Sin embargo, los gastos públicos en tiempo de guerra y én tiem- 
po de paz constituyen problemas muy distintos, especialmente si los 
principios políticos que imperan establecen que el Estado debe man- 
tenerse apartado de la actividad en la mayor parte del campo de la 
economía. En tiempo de guerra, la mayor parte de los gastos se 
hacen en armas y municiones y en sostener grandes fuerzas arma- 
das, y no llevan, por lo tanto, a la competencia entre el Estado y los 
fabricantes particulares de artículos de consumo. En tiempo de. paz 
es un problema saber cómo gastar los fondos públicos de manera 
que produzcan unos beneficios razonables, y al mismo tiempo evitar 
que el Estado compita con los particulares. 


Durante nuestra última depresión aumentaron las obras públi- 
cas y tomaron principalmente la forma de construcción de carrete- 
ras, edificios públicos, plantas hidroeléctricas y pantanos, obras de 
contención de inundaciones, parques públicos y repoblación forestal. 
Si bien muchos de esos planes se pueden efectuar en períodos de de- 
presión, si se trazan bien, el gobierno necesita gastar mucho año 
tras año en obras que no se pueden aplazar del período de prospe- 
ridad al de depresión. Además, hasta algunos de esos gastos, como 
por ejemplo los efectuados en la construcción de plantas hidroeléc- 


tricas, independientes o no de los proyectos de contención de inun- 


daciones, de irrigación o de navegación, han de competir con em- 


, 
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presas particulares Y no pueden menos de despertar una fuerte opo- 
sición política, 

Por otra parte, es difícil concebir un plan de obras públicas 
que pueda proporcionar el trabajo y el aumento de ingresos ¡indivi- 
duales que han proporcionado los gastos de guerra. Y si la base del 
plan es relativamente reducido, como lo era en el New Deal, es 
difícil también decir hasta dónde pueden llegar los gastos ántes de 
que no sean de desear nuevos desembolsos, En tiempo de guerra la 
industria de todas clases produce para el gobierno, generalmente 
sobre la base de un precio que permite cubrir los costos y deja cierto 
margen de beneficio. Si los costos, en forma de jornales y mate-. 
riales, suben a consecuencia de la presión del Estado para adquirir 
material de guerra, a los productores les protege contra las pérdidas 
la naturaleza de sus contratos, y la producción aumenta. Durante 
una depresión, en cambio, cuando el gobierno compite con la indus- 
tria en ciertos materiales, especialmente cemento, ladrillos, piedra de 
construcción, madera, caños, etc., etc., y también en los especiales 
tipos de mano de obra necesarios para la construcción, el resultado 
final puede ser que aumente la resistencia de esos precios a bajar, 
aumentando en consecuencia su disparidad con otros precios: y fe- 
trasando nuevas inversiones industriales Como los gastos del go- 
bierno en obras públicas tienden a acentuar la rigidez de los jornales 
y los precios en la industria de la construcción, e inducen así a pos- 
poner la construcción de casas residenciales y la inversión de fon- 
dos de la industria y: del comercio en nuevas plantas, edificios de 
oficinas, hoteles, etc., mo se puede estar seguro de que unos grandes 
gastos públicos proporcionarán el necesario. correctivo, 


Si bien los controles monetarios y las obras públicas, por sí solas, 
pueden fracasar en estabilizar la vida económica, si los combiná- 
ramos con cierta política fiscal «y con el establecimiento de una paz 
duradera podría sernos posible lograr más estabilidad que la que ha 
prevalecido en los últimos treinta años, En cuanto a la política fiscal 
se pueden mencionar; 1) los gastos directos e indirectos para aliviar 
la situación; 2) la elevación de impuestos unida a la reducción de 
la deuda, durante la prosperidad, y la reducción de impuestos unida 
a ayudas a aosta de déficit, durante la depresión; y 3) modificacio- 
nes en la estructura tributaria de modo que estimule a ahorrar y a 
disminuir los gastos durante la prosperidad, y, a la inversa, a gas- 
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tar y no ahorrar durante la depresión. Hasta ahora no hemos utili- 
zado adecuadamente la combinación de los métodos de que dis- 
ponemos para combatir el ciclo económico. El que el New Deal no 
consiguiera restaurar la prosperidad general, excepto más que por 
la fortuita circunstancia de la guerra, mo prueba definitivamente que 
seamos incapaces de lograr al menos una seria nivelación de las fluc- 
tuaciones cíclicas. 


No obstante, además de que todavía se está en la incertidumbre 
de si es posible o no estabilizar la economía, es necesario considerar 
si nuestro propósito debería ser el establecer la estabilidad absoluta 
o, si no, qué grado de estabilidad es el conveniente, Hasta ahora 
hemos partido de lo deseable de la estabilización y examinado los 
posibles medios de lograrla, Ahora debemos preguntarnos si es 
deseable allanar todas las curvas a cualquier precio. Estey ha dicho 
“que lo que se desea no es tanto la estabilización como el inyectar 
energía en el sistema económico para que llegue a niveles mucho más 
altos de actividad” *- En un tono parecido, Keynes dijo que “el vetr- 
dadero remedio para el ciclo económico no se encuentra en eliminar 
la prosperidad quedándonos perntanentemente en una semi-depre- 
sión, sino en eliminar las depresiones quedándonos e 
en una cuasi-prosperidad” ?. 


En esta cuestión de la estabilización tiene gran importancia la 
introducción de nuevos productos y nuevos procesos de produc- 
ción, es decir, las innovaciones y los progresos técnicos. Algunos 


economistas, especialmente Schumpeter, recalcan la influencia que 


las alteraciones en la cifra de inventos ejercen en el ciclo económico. 
Si los inventos apareoen con irregularidad y ocasionan o contribu- 
yen a ocasionar fluctuaciones cíclicas, ¿deberíamos prescindir de ellos 
y prolongar la vida de los métodos de producción y de los productos 
es casi seguro que en cualquier caso optaremos por el progreso y 
aceptaremos las nuevas máquinas que hacen los trabajos más duros 
existentes? Claro está que un país no puede seguir esa conducta 
dejando de tener en cuenta lo que hacen los demás. De todos modos 
y más sucios y aumentan la productividad, El progreso de la indus- 


(1) Tb: cit. cap. 25. 


(2) J. M. Keynes. General Theory of Employment, Interest, and Money. 
Nueva York 1936, p. 322. 
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tria automovilística es la segunda década de este siglo desempeñó un 
importante papel en la mejora de la situación económica, pero son 
pocos los que sostendrían que porque es posible que haya acentuado 
también los movimientos cíclicos deberíamos volver a los tiempos 
del coche de caballos. 


El ir demasiado lejos en busca de la estabilidad, que no es más 
que reflejo del común deseo de seguridad, puede sofocar el progreso. 
Si el progresa de la técnica nos lleva a vivir mejor y a permitir que 
grandes grupos de población disfruten de las comodidades de la 
civilización, aunque sea a costa de periódicas variaciones en la ac- 
tividad industrial y en las cifras de hombres ocupados, debemos 
seguir aceptando las innovaciones. Sin embargo, al mismo tiempo 
no debemos permitir que, como consecuencia de ellas, sufra un pe- 
queño sector de la pobl ción. La justicia exige que todos participen 
tanto en las ventajas como en las desventajas de los progresos téc- 
nicos- ¡ 

Como término de este examen del problema del ciclo económico 
debemos, pues, inferir que todavía no tenemos la seguridad de que, 
con los medios de control qon que contamos, podamos evitar las 
depresiones. Keynes y otros economistas han señalado que cuando 
deja de haber nuevas zonas de asentamiento de población y las in- 
versiones de capital se encogen, a medida que declina el crecimiento 
de la población disminuyen las oportunidades para que aumente la 
actividad económica y se contengan las fuerzas deflacionarias. Ade- 
más, el problema lo han agravado dos grandes guerras en los últimos 
treinta años. Una dictadura total y omnisciente podría impedir la 
vuelta de períodos de depresión, pero se puede preguntar con razón 
si ha existido o existirá alguna vez una dictadura semejante. Es 
prematuro, además, llegar a la conclusión de que poco se puede 
hacer bajo la forma de gobierno democrático y 'capitalista, pues se 
puede hacer mucho para reducir las fluctuaciones y las privaciones 
que ocasionan. Nuestra experiencia de la segunda y tercera dé- 
cada de este siglo no puede ser considerada como prueba adecuada 
de la efectividad de los medios con que contamos para lograr más 
estabilidad en nuestro sistema económico, 

Sería mucho esperar, no obstante, que las fuerzas que inducen 
la prosperidad y la depresión dejarán de actuar. Si conservamos 
los derechos individuales que hemos conocido durante varias gene- 


ed lee que. probablemente: proseguirán ld in 
a que forjan la periódica expansión y contracción de la ac 
dy tividad económica, Si las pérdidas ocasionadas por esos _movimien- Y 
? tos cíclicos son másgque contrarrestadas por el progreso en los pro-. P 
cesos de producción y, en consecuencia, porque el nivel general. de 
“vida de las masas mejora durante cierto: tiempo, como parecen ha- 
ber sido más que contrarrestadas desde que empezó la revolución 
“industrial, seguimos teniendo en nuestras manos el poder. de dis- 
- tribuir _mejor la carga de aquellas pérdidas en sectores más amplios 
de población, mediante medidas dispuestas para aliviar las privacio- 
nes y para ayudar a reducir el pda descendente y mete 
h producción a un n alto nivel, ae RIA 
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Conferencia - E en el Colegio 
A el 26 de julio. - 5 Y 


Política Fiscal de la Posguerra 


por WALTER H. DELAPLANE: 


Desde 1939 el gobierno de los Estados Unidos ha venido ac- 


tuando bajo un continuo déficit en sus presupuestos; primero, para 


contrarrestar los efectos de la depresión; después, como fatal con- 
secuencia de la financiación de la guerra. Hasta que estallaron las 
hostilidades nuestros déficits fueron de modestas proporciones com- 
parados con los que vinieron después, pero, así y todo, no dejaban 
de escandalizar a los «uonservadores que siempre propugnaron el 
equilibrio entre los ingresos y los gastos. En los últimos seis años 
parece que hemos entrado en la era atómica tanto en el campo de las 
finanzas públicas como en el reino de la ciencia, 


Nuestra política durante la administración Roosevelt muestra 
que la obra científica de Keynes ha influído probablemente más en 
la política fiscal de los Estados Unidos que en la de Su propio país. 


Sea: como fuere, los economistas norteamericanos han escrito en Sus 
revistas muchas páginas que revelan el creciente reconocimiento de 


la importancia de la política fiscal del Estado en la economía nacio- 
nal y que exponen abundantemente la diferencia que existe entre las 
finanzas públicas y las finanzas particulares. En las siguientes 


“consideraciones estudiaremos, después de describir las recientes ma- 


nifestaciones de la situación financiera en los Estados Unidos, los 
propósitos bs efectos de la política fiscal en relación con los proble- 
mas económicos de la posguerra en general, 


.; 
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La experiencia de tiempos de guerra. 

La común experiencia de la mayoría de los países en tiempo de 
guerra, fueran neutrales o fueran beligerantes, se ha traducido en un 
gran aumento de los gastos gubernamentales y de los déficis pre- 
supuestarios, en la inflación de la moneda y en la subida de los pre- 
cios y del costo de la vida, En algunas de las repúblicas americanas, 


por ejemplo, la perturbación que la guerra ha ocasionado en la mo- 


neda y en los factores de los precios ha sido mayor que en los Es- 
tados Unidos por falta de controles adecuados, + Pero, como es natu- 
ral, los efectos de la guerra en nuestro presupuesto han sido pronun- 


ciados- Para organizar, equipar y aprovisionar unas fuerzas terres- 


tres, marítimas y aéreas de 13 millones de hombres y suministrar 
a los aliados grandes cantidades de material de guerra, el gobierno 
de los Estados Unidos se ha visto obligado a aumentar su presu- 
puesto en proporciones sin precedentes. Los gastos, que se aproxi- 
maron a 8.700 millones de dólares en 1939, subieron a 12.700 mi- 
llones en 1941, a 78.200 millones en 1943, y a 100.400 millones 
en 1945. En los mismos años los ingresos del tesoro, aumentaron de 
5.200 millones de dólares en 1939 a 7.600 millones en 1941, a 22.300 
en 1943 y a 46.500 millones en 19451. Entre 1939 y 1945 la renta 
nacional subió de 70.000 millones a 160.000 millones de dólares, pero 
la influencia que esa subida hubiera podido ejercer en los precios la 
limitó parcialmente el hecho de que los ahorros individuáles subie- 
ron de 6.000 a 35.000 millones de dólares ?, gran parte de los cuales 
fueron absorbidos en la compra de bonos de guerra, 


Como durante esos años los ingresos del Estado se multiplicaron 
por nueve y los gastos se multiplicaron por once, el déficit original 
aumentó en una proporción aún mayor. La deuda pública del go- 
bierno de los Estados Unidos, que en junio de 1941 ascendía a 49.000 
millones de dólares, subió, domo consecuencia, a 137.000 millones en 
junio de 1943, y a 259.000 millones en junio de 1945, es decir, se 
multiplicó por seis 3, Aunque el Tesoro cubrió gran parte del déficit 


(1) En el año fiscal, que termina el 30 de junio. Véanse Banking and 
Monetary Statistics, del Board of Governors oí the Federal Reserve eo 
Waáshington, 1943, p. 513, y el Federal Reserve Bulletin, marzo 1946, p. 319. 

(2) Federal Reserve Bulletin, marzo 1946, p. 337. 


(3) l Banking and Moneta: Stati 7) 5 3 
marzo 1936, 317. | ry tstics, p. 337, y Federal Reserve Bulletin, 
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explotando mediante la venta de bonos de pequeño valor el aumento 
- de ingresos individuales, las grandes compras de bonos efectuadas 


por los bancos produjeron un directo y latente efecto inflacionario 
al multiplicarse la circulación de billetes y de los depósitos banca- 
rios. La cartera de los bancos comerciales en títulos de la deuda 
del Estado, por ejemplo, aumentó entre junio de 1939 y junio de 


-1945, de 15.700 millones a 84.000 millones de dólares, mientras que 


la de los Bancos de Reserva Federal saltó de 2.500 a 22.000 mi- 
llones de dólares 1. 


El efecto de nuestras finanzas públicas de tiempo de guerra fué 
definitivamente inflacionario. Como ya faltaban muchos artículos 
de consumo, el gobierno no contuvo el movimiento de los precios 
más que haciendo grandes esfuerzos para absorber los ingresos in- 
dividuales mediante los impuestos y los bonos de guerra, estimu- 
lando la cancelación de las deudas particulares, fiscalizando las ven- 
tas a plazos, reduciendo el volumen de crédito de los consumidores, 
racionando artículos a los consumidores y materiales a los indus- 
triales, y controlando la exportación y los precios. Adoptando esas 
medidas pudo lograr que el índice oficial del costo de la vida no 
aumentara más que alrededor de un 30 por ciento?, Al cesar el con- 
trol de precios el día primero de este mes, al menos transitoriamente, 
ha venido la subida en los precios de artículos alimenticios, en los 
alquileres y en el costo de la vida en general, 


En los últimos doce meses, terminada la guerra contra el Japón, 
han variado relativamente poco en la situación económica de los 
Estados Unidos los peligros inflacionarios a corto plazo, especial- 
mente en el lado de la demanda: Los paros directos e indirectos en 
la producción han entorpecido grandemente la reconversión indus- 
trial para las necesidades de la paz y han impedido que la produc- 
ción llegara a un nivel que hubiera aliviado mucho nuestros temores 


(1) Id, p. 512, y marzo 1946, p. 318, respectivamente. 

(2) De 99.4 a 129 tomando como base el período 1935-39, Federal Re- 
serve Bulletin, marzo 1946, p. 321. Se admite que la subida del costo de la vida 
fué mayor a causa de la falta de artículos y de productos alimenticios baratos, 
que llevó a la gente a comprar más caros. Los fabricantes preferían, cuando 
era posible, producir sus artículos más caros porque dejabon un margen más 
grande de beneficios. Además, el índice no refleja los precios del mercado 
negro ni el costo adicional del gran desplazamiento de obreros de industrias d 
guerra y de la inevitable separación de familias. : 
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de inflación. Aunque la solución de las huelgas más importantes en 
los tres últimos meses ha traído un aumento continuo en el volumen 
de producción, siguen subsistiendo muchos elementos inflacionarios, 
como lo prueba el movimiento de precios en-las últimas cuatro se- 
manas. Los ingresos individuales son todavía altos, y apenas se ha 
«recurrido a los depósitos bancarios en cuenta corriente ni a los 
bonos de guerra redimibles a voluntad. La escasez de casas y de 
automóviles, así como de otros muchos artículos, no se podrá aliviar 
visiblemente en muchos meses, y la de artículos alimenticios se se- 
guirá sintiendo mientras Europa y Asia” no empiecen a bastarse a sí 
mismas y no se reduzcan nuestras exportaciones de ayuda. Es, pues, 
evidente, que la política fiscal de los Estados Unidos en el inme- 
diato período de la posguerra debe ser anti-inflacionaria, 


También debe serlo la de las demás repúblicas americanas, Mien- 
tras no puedan importar libremente los articulos esenciales para sus 
economías, los precios de muchos de ellos seguirán siendo altos. Y 
si suponemos que continuará la estabilidad en los tipos de cambio 
de moneda, la prolongación de la tendencia inflacionaria en los Es- 
tados Unidos, Inglaterra, etc., a medida que se aflojen los controles, 
tenderá a ir acompañada de un movimiento Similar de precios en 


la América Latina1, Si las importaciones de dichos paises siguen . 


siendo reducidas a causa de las dificultades con que tropiezan los 
países suministradores, y si el volumen de la producción y de las 
exportaciones se mantiene al nivel reciente, la balanza de pagos se- 
-guirá siendo muy favorable en aquéllos, ¡La consecuencia es que se 
acentuará la presión inflacionaria de fuentes monetarias, pues el 
exceso de compras de divisas extranjeras que hagan los bancos a los 
exportadores, en, relación con las ventas, inducirá a un aumento de 
los depósitos bancarios y de la circulación de billetes: 


Se puede esperar razonablemente que, para combatir contra las 
fuerzas inflacionarias en los próximos dos o tres años, la política 


(1) El Fondo Monetario Internacional y el Banco Internacional de Re 
construcción y Fomento, que pronta empezarán a funcionar, serán factores im- 
portantes en el matenimiento de la estabilidad monetaria internacional. Hay 
que hacer notar, sin embargo, que la falta de equilibrio en la economía inter- 
nacional se puede acentuar si los tipos de cambio, establecidos para proporcio- 
nar el equilibrio en las actuales anormales circunstancias, se mantienen fijos 


y no se les permiten las suficientes alteraciones a medida que los países euro-- 


peos vayan llegando de nuevo a cierto grado de normalidad. 


divine 
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fiscal de los Estados Unidos debe comprender la nivelación del pre- 
supuesto, el mantenimiento de elevados impuestos, la reducción de 
los gastos y la cancelación de parte de la deuda. A la larga, sin em- 
bargo, otras fuerzas económicas requerirán que en esa política fiscal 
se introduzcan modificaciones para adaptarse a nuevás condiciones 
y a nuevos propósitos. A continuación vamos a examinar los alter- 
nativos propósitos de la política fiscal y los instrumentos mediante 
los cuales pueden ser llevados a la realidad, 


Propósitos y efectos de la política financiera gubernamental, 

En los últimos diéz años los economistas norteamericanos han 
prestado mucha atención a -la relación que existe entre la política 
fiscal y los problemas de la depresión y de financiación de la gue- 
rra, y a los diversos y alternativos objetivos, en general, de la po- 
lítica fiscal. Las obras de Keynes, especialmente su “Teoría ge- 
neral de la ocupación, del interés y del dinero”, han contribuido a 
ello y han ejercido una gran influencia en las medidas adoptadas 
por el gobierno norteamericano para aliviar los problemas de la des- 
ocupación. Alvin Hansen, profesor de Harvard y actualmente uno 
de los primeros economistas de la Secretaría del Tesoro de los Es- 
tados Unidos, ha contribuido, con sus libros y sus artículos, a que 
se fije la atención en ese aspecto de los problemas económicos. 


Como resultado de las muchas publicaciones y del cambio de 
opiniones sobre la cuestión de la política fiscal en relación con la 
economía nacional, hay ya una amplia base de acuerdo respecto a 
muchos puntos, Ya no se discute, por ejemplo, que la política de la 
Secretaría del Tesoro puede ir encaminada a estimular el ahorro y 
las inversiones, ni que el volumen de los gastos de consumo indivi- 
dual puede ampliarse o reducirse. La producción de ciertos artícu- 
los puede aumentar mediante compras efectuadas por el gobierno a 
expensas de Otros que si no se pfoducirían para el contribuyente, 
Mediante los empréstitos, los impuestos y los gastos, el Tesoro puede 
complementar otras medidas del gobierno o del banco central para 
contrarrestar los efectos de la depresión y estimular la mejoría, o 
para evitar la falsa prosperidad que lleva a la crisis con su consi- 
guiente declinación de la actividad económica: 


Asimismo, el gobierno puede orientar su política de impues- 


tos y de gastos hacia la eliminación de las desigualdades sociales me- 


» 
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diante la redistribución y limitación de los ingresos individuales, ha- 
cia la producción y el fomento de nuevas industrias, hacia la reduc- 
ción de consumo de ciertos artículos, como por ejemplo las bebidas 
alcohólicas, y hacia el aumento de consumo de otros que pueden ser 
esenciales o deseables desde el punto de vista de la salud, 


Pero como esos fines específicos son a veces incompatibles con 
los fines generales, como el de aumentar la renta nacional y el de 
evitar la inflación, y como es necesaria la consecuencia en nuestros 
esfuerzos para lograr el amplio fin de la estabilidad económica con 
un alto nivel de ocupación y de ingresos individuales, de vez en 
en cuando es necesario un ajuste de política para atender a las cam- 
biantes exigencias de la economía dinámica. 


Vamos a explicar un poco más ampliamente algunas de esas ca- 
tegóricas afirmaciones, analizando aisladamente los elementos de la 
política fiscal, 


1. Los empréstitos como instrumento de política fimanciera. 


La financiación a costa de déficit, la planeada creación de dé- 
ficits presupuestarios y de empréstitos, ha sido recomendada fre- 
cuentemente como medio de inyectar más dinero en circulación en 
tiempo de depresión y de fomentar la mejoría en la actividad indus- 
trial mediante el estímulo que prestan para que se gaste más dinero 
Mientras algunos economistas han abogado por esa política como 
medio de poner fin a las fluctuaciones cíclicas y de mantener un alto 
nivel de actividad y ocupación, otros han propuesto que sea un pro- 
cedimiento permanente para promover un volumen constantemente 
creciente de compras y de producción. No hay duda de que la fi- 
nanciación a costa de déficit puede producir efectos inflacionarios y 
estimular la actividad económica, pero depende del origen de los 
fondos a que se recurra mediante los empréstitos, a la proporción de 
éstos, y al uso que del dinero que gasta el gobierno hagan los que se 
benefician, 


Si la gente compra titulos del gobierno con ahorros en forma 
de depósitos bancarios o de billetes de banco que si no quedarían 
ociosos, los empréstitos gubernamentales producen un efecto infla- 
cionario. La compra de títulos por parte de los bancos es también 
de carácter inflacionario, pues, al pagar certificados de deuda, en 
realidad los bancos abren créditos a favor del gobierno; y la con- 
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secuencia es una ampliación de los depósitos bancarios y, eventual- 
mente, de la circulación de moneda: Si los empréstitos del gobierno, 


- por otra parte, desplazan a los empréstitos particulares y no ocasio- 


nan más que una mera transferencia en fondos que en vez de ser 
invertidos particularmente lo serán públicamente, no hay un aumento 
neto en la circulación monetaria; lo único que habrá es una probable 
modificación dentro del marco general de la producción y del con- 
sumo, modificación que será resultado de la diferencia que hay en- 
tre la naturaleza de los gastos del gobierno y los gastos particulares. 

Los fondos procedentes de empréstitos puede ser desembolsa- 
dos por la Tesorería directamente en forma de subsidios, o ser uti- 
lizados en pago de-actividades normales o del costo de proyectos de 


obras públicas y mejoras de otras clases. En general, si el gobierno 


emplea el dinero para subsidios, no sólo lo desembo!sará con más 
rapidez que si lo destina a obras públicas, sino que los beneficiados 
lo utilizarán también con más rapidez en comprar artículos alimen- 
ticios y pagar alquileres, etc., etc. En cualquiera de los dos casos, sin 
embargo, se emplee en socorros o se gaste en Obras públicas, además 
de los inmediatos efectos de aumentar la circulación producirá efec- 
tos secundarios a medida que pase de mano en mano, estimulando el 
empleo de la mano de obra para producir los artículos y servicios. 
adquiridos con aquel dinero. Partiendo, pues, de que parte del dinero, 
empleado en obras públicas lo ahorrarán los obreros que trabajan en 
las mismas, y que por lo tanto se perderá parte del estímulo que 
presta la inyección de más dinero en la circulación monetaria, no 
hay duda de que la financiación gubernamental a costa de déficit 
introduce en el sistema económico un elemento adicional de poder 
adquisitivo. 

Como he dicho ya, la proporción de los empréstitos influye es- 
trechamente en el éxito o en el fracaso de un planeado aumento en 
la actividad económica. Entre 1931 y 1939 la deuda del gobierno 
de los Estados Unidos subió de 16.000 millones a 42.000 millones 
de dólares 1, lo que representa un aumento anual medio de 2.667 
millones" Aunque ese aumento en la cifra de gastos fué importante 
y contribuyó a que mejorara parcialmente la situación después del 
estancamiento de 1932 a 1942, equivalía a menos que la anual dis- 


(1) Banking and Monetary Statistics, p. $510. 
| 
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minución de la renta nacional hasta 1934 y del volumen de gastos 
individuales. En ningún año entre 1930 y 1939 llegó el volumen 
de ocupación, a pesar del déficit anual, a ser igual que en 1929, y 
al estallar la segunda guerra mundial se calculaba que el número de 
desocupados oscilaba entre siete y diez millones. Sólo a. causa de 
los enormes déficits en que se incurrió después de 1939, y del si- 
multáneo aumento de inversiones particulares a través de compa- 


ñiías industriales, subieron las cifras de ocupación por encima del: 


nivel de 1929.1. Poco después del ataque a Pearl Harbor se sintió 
tna aguda escasez de mano de obra así como el efecto inflacionario 
de un enorme plan gubernamental de financiación de la- guerra, 


Respecto a la cuestión del déficit permanente como modo de' 


estabilizar el sistema económico, los que propugnan esa política ar-. : 


guyen que el aumento de producción hacé más que contrapesar el 
costo representado por el aumento de la deuda pública, Si la finan- 
ciación a costa de déficit logra una producción de bienes materiales 
cuyo valor: excede del aumento de deuda, es evidente que desde el 


. . , . . de 
punto de vista nacional no hay pérdida, sino ganancia, Lo que se 


gana en que se viva mejor, dando trabajo y aumentando el poder 
adquisitivo individual, justifica el aumento de deuda. 


Este argumento, parte, claro está, de que siempre hay y habrá 
una reserva de mano de obra y de materiales que si el gobierno no 


sigue esa política estarían ociosos, y de que la utilización de esos ' 


recursos aumentará la renta nacional líquida. Parte también, no 
sólo de que toda la deuda del gobierno debería ser perpetua, sino 


de que su importe debería aumentar constantemente. Quienes :em- . 


plean ese argumento señalan el hecho de que las compañías parti- 
culares contraen deudas perpetuas o, lo que es más frecuente, deu- 
das a vencimiento fijo, pero con la esperanza de redimirlas mediante 
la emisión de nuevas deudas, por lo que no hay razón para decir 
que el gobierno debe pagar las suyas, 


+. El argumento debe partir, además, de que el aumento en la can- 
' tidad de intereses abonables en concepto de deuda interna no cons- 
tituye un aumento líquido en la carga tributaria, pues lo que el go- 
bierno recauda en concepto de impuestos para pago de deuda lo 


(1) Federal Reserve Bulletin, marzo 1946, p. 321. 
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vuelve a abonar directamente a los poseedores de títulos- La ver- 
dadera carga tributaria no es, por lo tanto, más pesada' a menos que 
el aumento de deuda sea resultado de empréstitos concertados en 


- el extranjero, caso en que la adicional exportación de artículos y 


, prestación de servicios, necesaria para hacer frente a los intereses y 
a la amortización, constituye mayor carga. Se arguye, pues, que si 
el aumento de población y de ingresos individuales corren parejos 
con el importe de la deuda y de los intereses, los impuestos por ca- 
beza y por dólar de ingresos no tienen por qué ser más altos, 

Implícita en este argumento está también la idea de que la eli- 
minación de la desocupación no se puede lograr más que si el go- 
bierno incurre en un déficit anual e inyecta más “sangre” en las 
arterias monetarias. Se podría decir, por lo tanto, que también lleva 
implícita la idea de que ya ha empezado la arterio-esclerosis de la 
economía. 

2. La tributación como instrumento de política financiera, 

Que el plan fiscal del gobierno represente o no una consciente 
tentativa para lograr otros fines que los de obtener para el Estado 
los fondos necesarios para sus actividades, lo cierto es que la va- 
riación en el vigor de diferentes tipos de impuestos produce diver- 
sos efectos económicos en el país. En los países más adelantados 
“industrialmente se acepta casi generalmente la doctrina de que el 
plan fiscal, en conjunto, debe hacer que la carga de los gastos caiga 
sobre los que mejor pueden ¡soportarla. Esta doctrina, conocida pot 
“principio de la capacidad de pago”, ño significa que ciertos im- 
puestos no deben descansar en Otras bases *, sino que implica la ne- 
cesidad de que en la estructura fiscal, considerada en conjunto, exis- 
tan los tipos progresivos, Lo elevado de los impuestos sucesorios, 
además de acomodar “mejor la estructura fiscal al principio de la 
capacidad de pago produce también cierta redistribución de la renta 


y de la riqueza nacional, 


(1) El impuesto de consumos sigue siendo en los Estados Unidos, y 
también en Inglaterra y otros países, una importante fuente de ingresos para 
el Estado. En los Estados Unidos, el impuesto de timbre y los impuestos so- 
bre bebidas alcohólicas y tabaco proporcionaron un ingreso de 3.308 millones 
de dólares en el año económico que terminó el 30 de junio de 1945. El im- 
puesto de consumos percibido por medio de los fabricantes y de los vendedores 
proporcionó la cantidad adiciona! de 1.207 millones de dólares. Federal Reserve 


Bulletin, marzo 1946, p. 319. 
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También se puede influir en el volumen de ahorros y de inver- 
siones, pues la fuente principal del ahorro está en lo alto de la es- 
cala de ingresos individuales- Cuando la carga tributaria recae prin- 
cipalmente sobre las personas que disfrutan de grandes ingresos y 
el producto de los impuestos va a parar a manos de las personas cuyos 
ingresos son pequeños, directa o indirectamente se estimula a gastar 
y se desalienta de ahorrar *, Los altos impuestos a ganancias de com- 
pañías y a la parte de los beneficios que no se distribuyen en forma 
de dividendos estimulan la demanda de los consumidores y dismi- 
nuyen el incentivo que las compañías tienen para ahorrar y correr 
riesgos. 


En tiempo de guerra se puede casi duplicar el impuesto a los 
beneficios extraordinarios líquidos correspondientes a un periodo 
básico, con objeto de impedir que a causa de las fortuitas circuns- 
tancias de la guerra y a expensas del resto del país se amasen grandes 
fortunas. Pero así como en tiempo de guerra están justificadas esas 
medidas, en tiempo de paz son muy discutibles porque podrían des- 
alentar fácilmente de lanzarse a nuevas empresas y no aumentaría 
la actividad económica, 


A diferencia del impuesto a los réditos, los impuestos indirectos, 
entre los cuales se cuentan el de consumos, el de timbre y el que 
recae sobre las ventas, racaen más pesadamente sobre los contribu- 
yentes que cuentan con pocos ingresos, sobre las masas consumido- 
ras que deben dedicar la mayor parte de sus ingresos a satisfacer 
sus necesidades fundamentales, A menores ingresos corresponde ge- 
neralmente una familia más numerosa, y la proporción de lo que se 
necesita para artículos alimenticios, ropa, alquiler, etc., es mayor. 
Esos impuestos producen, por lo tanto, efectos regresivos y reducen 
el consumo. Si el sistema fiscal se basa principalmente en los im- 


puestos indirectos como fuente de ingresos, en vez de basarse en . 


los impuestos directos de tipo progresivo, el resultado será el au- 
mento del volumen de ahorros individuales y de inversiones y al 
mismo tiempo la acentuación de las diferencias económicas y del 


(1). Si bien el progresivo impuesto a los réditos que “sube bruscamente 
puede disminuir el volumen de ahorros individuaels ¡no reduce necesariamente 
el vo:ymen de inversiones, que, cuando las reservas monetarias del sistema ban- 
vario lo permiten, pueden ser financiadas por bancos de crédito, por ahorros 
de compañías y hasta por el propio gobierno. : 


po 
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modo de vivir de la gente. Al examinar ahora la política fiscal de 
la posguerra podemos considerar lo que importan esos aspectos de 
la tributación en dicha política: 


La cuestión de la política fiscal de la posguerra, 


Ya he indicado cuál fué la tendencia de los precios y de la t+ 
nanciación gubernamental en los Estados Unidos durante la gue- 
rra. Ahora que estamos en el período de la posguerra se plantea 
el problema de cuál ha de ser la política fiscal del gobierno, ¿Cuál 
es su política económica en general, y cómo se puede dirigir la po- 
lítica financiera para que ayude a lograr los propósitos económicos 
generales del país? 


En el futuro inmediato, la política que se adopte debería aspi- 
rar a contener todo lo posible la inflación. Para reducir la presión 
de la demanda del consumidor deben mantenerse en el nivel actual, 
o muy cerca de él, los impuestos que afectan a las masas, Aunque 
nuestro impuesto a los réditos para 1946 responde a la demanda 
popular de impuestos en parte más bajos, especialmente aumentan- 
do el número de exenciones, tiene la ventaja de que facilita su ad- 
ministración y alivia a los grupos sociales que con menos ingresoy 
cuentan, es decir, a los que más necesitan ayuda frente a la subida 
de precios y del costo de la vida. Nuestra extensa clase media, de 
la cual procede en gran parte la demanda de artículos, se benefi- 
ciará relativamente poco. Además, el presidente Truman ha adop- 
tado, en unas recientes declaraciones, la impopular actitud de decir 
que no se puede pensar en reducir más los impuestos en los dos 
años que vienen. 

Además de mantener los altos impuestos a los réditos, con ob- 
jeto de contener la demanda de artículos, el gobierno, al suprimir 
recientemente el impuesto a los beneficios extraordinarios, ha procu- 
rado, en un esfuerzo para contener la inflación, influir mediante 
la política fiscal en el lado de suministro de artículos en la ecuación 
de precios. Se entiende, justamente, que la supresión de los im- 
puestos a los beneficios extraordinarios aumentará el incentivo 
para que los industriales aumenten la producción, 

Finalmente, el nivelar el presupuesto y el cancelar parte de la 
deuda pública son medidas de carácter deflacionario y, en*conse- 
cuencia, elementos necesarios de la política fiscal para combatir con- 
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tra las actuales tendencias inflacionarias. La eliminación de los dé- 
ficits anuales, aunque fuera transitoria, acabaría con la influencia 
que ejercen en el aumento en la circulación monetaria y en el wo- 
lumen de los depósitos bancarios. El cancelar la deuda es medida 
deflacionaria porque frena el movimiento del dinero que circula en 
la compra de bienes, y. en algunas circunstancias puede traer la re- 
ducción del crédito bancario. Aunque al presupuesto de los Estados 
Unidos para el año que ha empezado el 1 de julio le falta un poco 
para quedar nivelado, el presidente ha indicado la necesidad de ni- 
velarlo y de cancelar parte de la deuda en los dos años próximos 
en que gozaremos de prosperidad, Esta política es económicamente 
sólida teniendo en cuenta las actuales circunstancias, pero queda por 
ver si políticamente es práctica y si las circunstancias, al cambiar en 
esos dos años, exigirán o no' la adopción de medidas anti-infla- 
cionarias. 


+ Respecto a consideraciones a largo plazo, la política - fiscal de 
los Estados Unidos debe dirigirse a evitar la deflación tanto como 
ahora se debe encaminar a evitar la inflación. El aumento de la 
deuda nacional 'y de la cantidad de intereses pasaderos cada año, 
así como de otras partidas del presupuesto de carácter permanente, 
como las destinadas «a pensionar a los veteranos inutilizados por la 
guerra, hace imposible que los ingresos y los gastos puedan volver 


a las cifras de antes Cde la guerra, En cálculos más bien pruden- 


tes se han estimado que, en los años en que se pueda decir que hay. 


trabajo para todos, los gastos normales del gobierno federal en el 
período de la posguerra, aparte de los correspondientes a seguros 
sociales, oscilarán entre 18.000 y 20.000 millones de dólares y que 
los ingresos ascenderán a una cantidad aproximada. Si estas ci- 
fras fueran exactas, nuestros gastos serían más del doble de los de 
1939, y nuestros ingresos más del triple.2 "Y como los ingresos y 
los gastos del gobierno nacional en 1939 no eran más que el 50 y 
41 por ciento, respectivamente, de los gastos' totales de nuestras 


(1) C, Shoup, “Tres planes para la tributación de la posguerra”, 4Ameri- 
can Eqonomic Review, diciembre 1944, pág. 757-770. ves A - 
: (2) Los gastos y los ingresos federales en 1939 fueron 8700 y 5.165 mi- 
Tones de dólares respectivamente. Banking and Monetary Statistics, p- 513, 
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entidades gubernamentales —federales, estaduales y locales—41 el 
cálculo anterior queda, pues, un tanto corto al reflejar el verdadero 
volumen de dichos gastos, cuyo total puede pasar de 30.000 millo- 
nes de dólares. 


: Se ve claramente que la actividad gubernamental no se puede 
financiar fácilmente con las cifras de renta nacional anteriores a la 
guerra. Aunque dicha renta pueda bajar a 140.000 millones de dó- 
lares en 1946, lo que representa una disminución en un 10 ó en 12 
por ciento de los 160.000 imillones de la renta de 1945, una nueva 
disminución producida por el aumento de la desocupación o la baja 
de precios y de jornales no sólo aumentaría la necesidad en que el 
gobierno se vería de sostener la actividad económica, sino que haría 
más onerosa la carga tributaria. El gobierno no puede permitir 
que vuelva la desastrosa deflación que ocurrió entre 1920 y 1921. 
Los precios y los ingresos individuales han de mantenerse al actual 
nivel o cerca de él, si el costo de la función gubernamental no ha 
de ser una carga excesiva. 

Una vez que pase el actual peligro de inflación, la política fis- 
cal puede dirigirse hacia el mantenimiento de un alto nivel de acti- 
vidad económica y a evitar las fluctuaciones cíclicas. Probablemente, 
cuando más provecho se puede obtener a través del déficit presu- 
puestario y del aumento de gastos es cuando la actividad econó- 
mica empieza a aflojar. Y cuando mejores resultados produce la 
nivelación del presupuesto y la cancelación de la deuda es cuando 
la prosperidad. se puede mantener sin intervención gubernamental: 
Si bien las modificaciones en los tipos de tributación y en la acen- 
tuación de cierta clase de impuestos pueden robustecer la mano del ' 
gobierno en su esfuerzo para lograr los fines que se propone, es 


dudoso que en el sistema fiscal se pueda introducir la suficiente 


flexibilidad para convertirlo en instrumento eficaz. Se puede ver 
también con cierto escepticismo la efectividad de las modificaciones 
de la política fiscal como medio de estabilizar la prosperidad, pero 


(1) Los ingresos de los Estados y de los municipios en 1939 fueron 7.874 
millones de dólares, y los gastos unos 10.000 millones. The Conference Board, 
El almanaque económico para 1941-42, p. 358, citado por Shultz en American 
Public Finance, 32 ed., Nueva York 1944, pág. 63 y 334. Véase también A. H. 
Hansen y H. S. Perloff, State and Local Finance in the Nacional Economy, 


Nueva York 1944, 3% parte 
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hay que recordar que hasta ahora no se ha hecho un uso sistemático 
de este instrumento para estabilizar la economía. Los estudios he- 
chos demuestran, por el contrario, que las alteraciones en la po- 
lítica financiera del Estado han tendido más a exagerar las fluctua- 
ciones que a reducirlas. Por. lo tanto, es probable que pueda dar 
grandes resultados, ' especialmente si esa política se coordina con 
otras medidas trazadas para lograr el mismo fin, 


Conferencia pronunciada 
el 31 de julio 


Interpretación del Romanticismo 


por GUIDO DE RUGGIERO! 


Me propongo trazar en esta conferencia la trayectoria de una co- 
rriente de pensamiento que se inició hace un siglo y medio. El tema 
podría parecer inactual; tiene sin embargo, un interés inmediato. 
Hace muy poco tiempo hubo en Italia discusiones sobre el romanticis- 
mo; en ellas muchos consideraron el movimiento que en Italia se 
llamó fascismo y en Alemania nazismo simplemente como un renuevo 
romántico. Y muchos —por ser antifascistas— se creyeron obli- 
gados a negar toda. simpatía hacia el romanticismo, Pero, como dice 
el proverbio alemán, “no hay que arrojar el niño con el agua del 
baño”. Hay en el movimiento romántico algo patológico, sin duda, 
pero hay también mucho de vital y fisiológico. Urge, por lo tanto, 
volver a tomar posición frente a esta corriente espiritual, De esta 
nueva posición —que, anticipemos, no será ya de asentimiento total, 
ino condicionado— depende también el lugar que tendrá la cultura 
germánica en el mundo de hoy y de mañana; pues en el ámbito de la 
cultura nace el romanticismo, ella lo alimenta, y ella es también, 
en sus máximas expresiones del siglo XIX, romanticismo, 


¿Qué es el romanticismo? 
«Natura di cose —decía Vico— e il loro nacismento in certe forme 
e in certe guise”. Estudiaremos el romanticismo ante todo en su génesis, 


(1) Reconstrucción de Tulio Halperín Donghi aprobada por el confe- 
renciante. 
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Nace a fines del siglo XVIII y precisamente en oposición a la ideo- 
logía hasta entonces dominante, la del iluminismo, de la “raison rai- 
sonnante”, que anula en nombre de ésta otros impulsos vitales sur- 
gentes de capas más hondas del espíritu, 


La primera oposición la planteó el Sturm und-Drang, nombre que, * 


como es sabido significa “tormenta y empuje”. Los Stirmer comba- 
tian violentamente la razón abstracta en nombre de fuerzas instin- 
tivas, vitales. Exaltaban, por consiguiente el hombre ingenuo, el sal- 
- vaje, aun no tocado por convenciones sociales o religiosas, Continua- 
ban en cierto modo a Rousseau, pero se trataba de un Rousseau inter- 
pretado por el naciente espíritu alemán. 


Por el Sturm und Drang pasaron Herder, Goethe, «Schiller, Hum- 
boldt: lo más grande del espíritu alemán del tiempo. En todos ellos 


aflora el atenerse a fuerzas primitivas, espontáneas, contra la razón 
convencional, “filistea” (del romanticismo data precisamente el sen- 


tido despectivo de esta palabra). Así Herder, no precisamente ro- 
mántico, sino pre-romántiro, nos da una filosofía del lenguaje, inter- 
pretándolo no ya como un conjunto de formas trabadas entre sí con 
un criterio lógico (posición iluminista), sino de algo que nace de la 
actividad espiritual del hombre y se desarrolla en formas cada vez más 
amplias. ¿Estudia Herder también la poesía popular, sobre todo la 
poesía hebrea primitiva, y ve en ella, no como los iluministas, las 
huellas de una inteligencia superhumana, sino, según la posición no- 
vedosa del romanticismo, el despertar de una fantasía potente. 


En el joven Goethe hallamos la misma tendencia. Vemos en el 
“Werther” la contraposición de un sentimiento, el amor, frente a una 
creación social religiosa, convencional en suma: la familia. Y en su 
otra obra de juventud, el Gótz von Berlichingen, el héroe romántico, 
Gótz, halla demasiado estrecho el nuevo mundo de convenciones so- 
ciales al que debe amoldarse, Y lo mismo se ¡advierte en el primer 
fragmento del Faust, el Urfaust, en el que vemos al hombre agitarse 
insatisfecho de un saber vano, buscando aun a través del pacto con el 
diablo una nueva vida, más cercana a las fuerzas primitivas. 


Lo mismo en el primer Schiller, el de los Ráuber —los bandi- 
dos— el héroe protesta románticamente frente a un mundo de con- 
venciones, Y el joven Humboldt ha de tomar partido por el indivi- 
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duo y su libertad frente al estado en un libro que se llama precisa- 
mente así: El individuo frente al estado. 


Surge entonces en la literatura romántica una figura caracterís- 
tica: el superhombre, el hombre superior a leyes y convenciones, libre 
porque es fuerte. Era entonces sólo eso: un héroe de literatura, y 
de una literatura a menudo pesada; por lo tanto no se lo tomó muy 
en cuenta, Pero hemos vista que a lo largo del siglo XX este tipo 
de hombre ha de descender a la vida práctica y cercenará los derechos 
de los demás hombres; pretenderá colocars por encima de la moral, 
mas en verdad quedará por debajo de ella. 


El primer período de esta corriente se caracteriza por una recu- 
sación de todo límite, un desenfreno, que le quita eficacia, y provo- 
cerá el apartamiento del Sturm und Drang de los más grandes escrito- 
res que participaron en él, Pero, como veremos, este apartarse de 
primer momento del romanticismo sólo en apariencia implica la ne- 
gación de lo romántico, 

En Goethe el apartamiento coincide con. su viaje a Italia, Du- 
rante él toma el poeta contacto con la cultura griega y adhiere fervo- 
rosamente «a las virtudes que halla en ella: el sentido de la forma, el 
orden, el límite. Hay aquí desde luego, una contradicción con la 
posición romántica primigenia, con el Sturm und Drang, pero es un 
contraste no vital, sino —ciríamos— dialéctico. Imaginemos un ejem- 
plo, Una fuente 'surge impetuosamente en una llanura; no admite 
límites ni barreras. ¿Qué ocurre? El agua, al expandirs?, se estarica, 
pierde su fuerza. Esa fuerza violenta € ilimitada se nos aparece ya no 
como una fuerza; sino como debilidad. Pues lo mismo ocurre con esa 
fuerza nueva que irrumpe con el Sturm und Drang: sólo imponién- 
dose límites logra su más elevada potencia, Vemos al Goethe olima 
pico, al Goethe serenado de Ifigemia, y más tarde al del Diván y al 
del segundo Fausto, que no ha perdido por cierto su ímpetu, pero ha 
ganado en disciplina; al Goethe hombre de ciencia, que ve en la natu- 
raleza una fuerza, si tumultuaria en apariencia, regida en verdad por 
un secreto orden, lo que le permite enunciar leyes como la del 
balance de la naturaleza, 


Idéntico fenómeno se da en Schiller, en cuyos dramas juveniles 
los personajes aparecen convencionales y curiosamente faltos de vida 
a despecho de su actividad ilimitada y desbordante y de sus parla- 
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mentos vehementes ; le falta al artista el necesario equilibrio, El Schi- 
ller maduro escribe las Consideraciones sobre la educación estética del 
hombre donde conaibe el arte como escuela de equilibrio entre el con- 
tenido sentimental y la forma que ha de recibirlo, 

Hay, pues, dos momentos; uno de fuerzas que brotan impetuo- 
samente, otro en que esas fuerzas se asignan límites. Pero hay tam- 
bién un tercer momento, el propiamente romántico, en que la misma 
fuerza, con toda su ímpetu original, corre límpida entre sus límites. 
Ahora podemos plantearnos nuevamente la pregunta, ¿Qué es el ro- 
manticismo ? 

Para la ideología-anterior, dominante en el siglo XVIII, la reali- 
dad era algo inerte, muerto, que nos es dado) la substancia. El ro- 
manticismo supone por el contrario que esa realidad es preación del 
espíritu, el cual es concebido como una actividad que se desarrolla 
continua y rítmicamente por medio de contrastes de oposición y su- 
peración, 

Podrá parecer esto en un primer momento apartado de la vida 
real, Reparemos que no es así, Cuando surge en nosotros mismos una 
tesis, si nos limitáramos a enunciarla sería la nuestra una sabiduría 
muerta, inerte, Péro al enunciarla se presenta inmediatamente la duda, 
la objeción, que trataremos de superar. La tesis que supera la opo- 
siaión no es ya la primera; es ahora más densa y rica. Sentimos den- 
tro de nosotros el infinito, sentimos al mismo tiempo la necesidad de 
definirlo, por ende de limitarlo, y advertimos que el infinito supera 
los límites que imponía la definición propuesta. Esa ritmicidad 
caracteriza la vida espiritual. : 

La actitud liberadora del romanticismo fué en un principio des- 
concertante, Y en el pensamiento de algunos primitivos románticos 
esta nueva filosofía se presentó como antifilospfía. Consideraban que 
la filosofía no puede explicar la inmersión de nuestra futilidad en el 
mundo eterno, Esta misión ha de cumplirla el arte, definido como “el 
órgano de lo absoluto”, Así Schelling o Federico Schlegel. 

Pero esta posición no es duradera, El arte parece algo dema- 
siado endeble; precisamente Schiller lo define como “un juego”. 
Surge la fase religiosa, Se da al infinito, que es real, que compro- 
mete nuestra existencia, el nombre de Dios. Así Schleiermacher, el 
segundo Schelling y el joven Hegel. 
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Nace luego la posición filosófica del romanticismo. Esta, que 
parece nueva, no lo es en realidad; pues al buscar en el arte o la re- 
ligión el órgano de lo absoluto, los románticos no procedían como 
artistas o religiosos, sino precisamente como filósofos. No quisiera 
que se creyese a esta posición romántica alejada de la vida; por el 
contrario, está unida a ésta, tal como querían los románticos. 

Hay, por ejemplo una psicología romántica, Oponiéndose aquí 
también al iluminismo, cuya psicología estudiaba una clara estruc- 
tura de sensaciones, asociaciones, etc., el romántico sostiene que el 
alma es más oscura, que sus sensaciones surgen de una fuente más 
oculta. Frente a la psicología solar, clarificada, simplificada, surge 
la telúrica, raíz oculta de la primera, El llamar la atención sobre el 
inconsciente o el subconsciente es un rasgo romántico, 


Modalidad psicológica romántica es la ironía, que Schlegel llamó 
ironía romántica ; una suerte de despego del espíritu frente a sus obras, 
despego que nace de la conciencia de su superioridad sobre lo que hace. 
Modalidad romántica es la nostalgia, la Sehnsucht, palabras que el ro- 
manticismo pone en boga, El romanticismo concibe el espíritu como 
una actividad que tiende hacia el infinito; el anhelo de ese infinito 
es la nostalgia. En la novela romántica el héroe siempre está insatis- 
fecho de sus realizaciones. Y es rasgo común de todas estas "nove- 
las el quedar inconclusas, Esto no es casual; eel fin de la novela ro- 
mántica sólo podría ser la desaparición en la novela romántica el hé- 
roe siempre está insatisfecho de sus realizaciones. “Y es rasgo Co- 
mún de todas estas novelas el quedar inconclusas. Esto no es casual; 
el fin de la novela romántica sólo podría ser la desaparición en el 
héroe de ese anhelo de realizaciones cada vez más perfectas, desapa- 
rición que aparejaría la muerte del espíritu, Aun el segundo Fausto 
no tiene, en este sentido, conclusión, pues en su última escena Dios 
redime a Fausto no por haber alcanzado la perfección, sino porque 
“podemos redimir al que siempre se ha afanado en su anhelo”. 

Y el romanticismo propone también una filosofía de la natura- 
leza, que se opone una vez más a la ideología mecanicista del ilumi- 
nismo. El romántico ve a la naturaleza como algo orgánico, que 
procede por síntesis, no por análisis. En la época romántica se des- 
cubre la electricidad, se estudia el magnetismo y se halla en ambos 
esa polaridad que caracteriza el avance del espíritu, Ello confirma 
la idea romántica de que la naturaleza prepara oscuramente al hombre; 
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avanzando de una en otra contraposición se aproxima al hombre, y a 
través de éste toma conciencia de sí misma. Este avance hacia el 
hombre está lejos, pues, de carecer de sentido. 


Hay un arte romántico. Para la edad anterior el arte era, como 
dijo un poeta, “il vero condito in molli versi”; el arte consistía en 
dar una forma ingeniosa a la verdad. El romántico repugna de esta 
fría intencionalidad, que juzga extraño «al arte verdadero, más es- 
pontáneo. Hay más, El iluminismo observa el arte según las cate- 
gorías del gusto, es decir, del que contempla la obra artística; el ro- 
manticismo enfocará el proceso creador y hablará del genio. El 
arte verdadero consiste para el romántico en funcCir el genio y el 
gusto. El genio es imprescindible: da fuerza, da vida a la creación 
artística; el gusto aplaca, modela, serena. “Un contenido sentimental 
transparentado por una forma poética”. Esta definición, que retoma 
Croce, es romántica en su espíritu y en su origen. 


Y hay una religión romántica, menos árida y abstracta que la 
iluminística. La edad de las luces concibe a Dios como el arquitecto 
del universo, centro impersonal del mundo. El romanticismo trans- 


forma por completo la idea de Dios. Lo dice Schleiermacher: es la 


Eimfiúhlug el sentimiento del infinito en nosotros, no por encima o 
fuera de nosotros. Es la de Schleiermacher una definición del mis- 
ticismo, pero el misticismo no es toda la religión. Un misticismo sin 
formas que lo «contengan desemboca en la vaguedad, en el vacío. Y 
los románticos rehabilitan el ritual, que para el iluminismo carecía de 
sentido; admiran la fuerza de la catedral gótica, considerada por el 
setecientos como reliquia de un pasado bárbaro; sienten la belleza de 
la música religiosa del Medioevo y de comienzos de la Edad Moder- 
na.: Esas formas del culto el iluminismo las contemplaba intelectual- 
mente y desde fuera, y por eso sólo hallaba en ellas un antropo- 
morfismo vulgar; el romanticismo se sentía dentro de ellas y captó 
toda su fuerza y belleza. 


Y hay una historia y una; política románticas. Sólo con leer a un 


historiador del seiscientos y aún del setecientos se advertirá qué re- 


novación impuso en la historia el romanticismo. Para el historiador 


romántico la historia no es una mera sucesión de hechos desligados ; 
el pasado no muere, vive en el presente, alimenta nuestra actividad 


actual, - Nace de esa posición romántica la revaloración de la Edad 
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Media, el interés por el Oriente antiguo, que el iluminista estudiaba 
con fría curiosidad, como un mundo diverso y sin comunicación con el 
actual. El historiador romántico ve en el Oriente la cuna de la 
civilización, o más bien, la actividad telúrica que prepara la civiliza- 
ción solar de Occidente, 

El romanticismo hace a la Nación protagonista de la política. La 
Nación se ha formado por la comunidad de lenguas, de sentimientos, 
de costumbres, de voluntades. Es, por cierto, algo muy diverso de 
la sociedad o el Estado que el iluminismo colocaba en el centro de la 
vida política. La Sociedad, o el Estado, tenían su origen en una 
aquiescencia de la razón'a un cierto contrato social, y no interesaban 
capas más profundas de la conciencia individual. Eran organizacio- 
nes convencionales que el romanticismo no podía sino rechazar. 

Es éste un rápido esbozo de lo que significa el romanticismo. 
Podría, desde luego, ser ampliado: el tiempo no me lo permite. Pero 
creo que habrá podido advertirse cuántos elementos románticos per- 
viven en nosotros, aunque no empleemos el lenguaje del romanticismo, 
aunque hablemos más bien de espontaneidad o de valores. Y Creo que 
se habrá visto” también que el romanticismo, si contiene elementos 
patológicos como los contienen todos los organismos, es fundamen- 
talmente un organismo vivo y sano. 


Conferencia pronunciada en el Colegio el lunes 30 
de setiembre de 1946. 
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Vida del Colegio 


LAS CONFERENCIAS 


CLAUDIO SANCHEZ ALBORNOZ: Mahoma en España (24 de setiembre) 


El orador recordó en primer término que hace algunos años irritaba a los 


arabistas el que él atribuyera al chodue con el Islami los males de España, e 


irritaba a los romanistas el que pretendiera explicar la historia de la península * 
como consecuencia de la constante pugna entre la España cristiana y la árabe- 


Hoy —agregó— piensan de la misma manera grandes figuras de los dos 
campos. Habló después de la trascendencia que tuvo para España y para Europa 
el desembarco de Mahoma en aquélla, una noche del mes de abril del año 711. 
Una gran parte de la península se incorporó a la órbita del mundo mfisulman, 


“recibiendo la esencia de la cultura musulmana. Y ahí está la inmensa, la prodi- 


osa cultura hispanoárabe de los siglos X, XI y XII Los grandes maestros 
del arabismo español y del arabismo europeo han ido descubriendo poco a poco 
los servicios inmensos prestados a la cultura europea por esa cultura hispano- 
mwsulmana: Cuando Europa yace en las tinieblas de la Edad Media, los moros 
españoles hacen cosas prodigiosas. La madurez mental europea llegó siete siglos 
después. Y esa España se proyecta a este lado del mar, y a esa España, nos 
pese o nos agravie, pertenecemos espiritualmente todos los hombres de len- 
gua castellana. E 
En España —siguió diciendo— no tuvimos ni feudalismo ni burguesía, por- 
que España fué el país de los hombres libres y de la pequeña propiedad como 
consecuencia de la lucha contra el moro, convirtiéndose el valle del Duero en 
un desierto al cual van acudiendo gentes de norte y del sur: mozárabes, cánta- 
bros, vascones, astures, pueblos libres que establecen pequeñas agrupaciones ut- 
banas, que viven incluso en régimen semicolectivo de trabajo, y son los que crean, 
en el siglo XII, la primera organización parlamentaria de Eluropa, casi veimti- 
cinco años antes que la Carta Magna. Pero a aquellas gentes les faltaba el 
sentido político, porque eran labradores, pastores y guerreros. Y la vida econó- 
mica sufrió también las consecuencias del batallar perdurable ante el riesgo de 
perder la vida o convertirse en esclavos. Se pelea siempre, y la pelea es la 
íínica existencia de aquellos hombres que viven en la España cristiana. Cuando 
se vence al Islam y se conquista Andalucía en el siglo XIII, es difícil improvisar 
uma economía industrial y mercantil, y se produce la invasión flamenca, que 
aprovecha la situación para convertir en una colonia! industrial y mercantil el 
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reino de Castilla. Se refirió después el orador a la vida religiosa, y dijo que se 
caracterizó por la asombrosa tolerancia que existía, hasta el extremo de que el 
rey de Asturias educó a su hijo en una corte mora, en Zaragbza, cuando Al- 
manzor arrasó León, se constituyó una comisión arbitral de dos cristianos y dos 
judíos para reconstruir la ciudad. Y mientras tanto, en Europa la intolerancia 
abrasaba los espíritus. Señaló a continuación que el Islam no hizo España, pero 
asentó matices y afirmó toda una serie de características hispanas milenarias. 
“Mahoma —expresó por último— fué un mal para España, porque al día si- 
guiente de la invasión islámica, surgieron focos de resistencia a lo largo de 
la cordillera pirenaica motivando que algunos pueblos vivieran separados hasta 
siglos. Todavía pesa sobre nosotros trágicamente esa herencia del Islam. Pero 
yo, que soy español cien por cien, no puedo decir que, para el mundo, la sombra 
de Mahoma en España fuera funesta. España vierte, a través de la España cris- 
fiana, en el mundo europeo toda esa civilización que los españoles convertidos 
a: Islam iban creando a través de los siglos. España, arma al brazo, defiende la 
Europa que nace. España fué después freno de Europa y avanzada de Europa”. 


PATRICK O. DUDGEON: Los cuartetos de T. S. Eliot (26 de setiembre) 


Four Quartets son cuatro poemas escritos entre 1935 y 1942. En poemas. 


fuertemente simbólicos el poeta busca un estado no-temporal que libere a la 
humanidad de su continua preocupación por el pasado y el porvenir. E' tema 
de los poemas es la expesiencia personal, la validez de esta experiencia y la 
salvación personal. En una conferencia dada en Londres hace algunos años Eliot 
declaró que las propiedades en las cuales la música concierne más directamente 
al poeta son el sentido del ritm. y el sentido de la estructura. Insistió que (1) 
el uso de temas recurrentes es tan propio de la poesía como lo es de la música, 
que .(2) hay posibilidades de transición en un poema comnarables con los dife- 
rentes movimientos de una sinfonía o de un cuarteto (3), hay posibilidades 
de un arreglo contrapuntal del argumento. Se refirió a los últimos Cuartetos 
de Beethoven. Cada Cuarteto tiene un gran símbolo unificador: Aire, Tierra, 
Agua, Fuego, y otro símbolo que deriva de éstos y los refuerza; una localidad 
simbólica. En Buent Norton el símbolo es el Aire y una casa del campo, pro- 
piedad de un antepasado del poeta; en East Coker la Tierra, y el pueblo desde 
donde un antepasado del poeta partió en el sigo XVII para el Nuevo Mundo; en 
The Dry Salvages, el Agua y un grupo de rocas, fuera de la costa de Massachu= 
setts, donde el poeta pasó s:1 infancia; en Léttle Gidding, el Fuego, y la! aldea 
inglesa célebre en la historia inglesa donde el poeta experimentó upo de esos 
“momentos de iluminación” que permiten ver la eternidad. 
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CURSOS Y A e DE SETIEMBRE | y 


Silvio onda Estado actual del ia Aa Los tunes y vier- 
ya das 18.30. : 


E Ricardo M- Ortiz: Política. ferroviaria argentina. Los eS 2 y % alas 19. 


El F, Sánchez Zinmy: Problemas de rió pe América y 
, a las 19. II. América y ha Jueves 12 as 19. mn. Atial pa 


y el mundo, Tunes 16,:a'1las 19.. y 


aniel. Devoto: Comentarios sobre música Paleta Con ihistracióne? voca- E 
de Prcddd a. Lucía BordHlois y aa Maillie. El sábado 4, 


M8: 
E 
Do Guillermo Thiele: ¡AENA I. El !unes 23, a las 19. 
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LOS LIBROS 


LAS PRUEBAS DEL CAOS, por Enrique Anderson Imbert — Editorial Yer- 
Jba Buena, La Plata, 1946. 


Desde 1934 Anderson Imbert no publicaba un libro narrativo; de aquella 
fecha data la novela Vigila, injustamente olvidada por el autor, ya que en ella 
pueden señalarse las posibilidades de logros del libro recién publicado. En 
Vigilia el tema era lo de menox: y sin embargo, era importante: el problema 
de un adolescente, Beltrán, en los diversos enfrentamientos con la vida: dominado 
unas veces por los hechos, imponiendo otras su personalidad, hasta el final de 
desaparición, de muerte, característico en la literatura de Anderson. Lo que a 
Anderson le interesaba peculiarmente era el tono narrativo, la andadura genera! 


de la novela, dentro de su peculiarísima visión de espacio y tiempo: “Juego con 


el espacio como con una cinta métrica que se desenvuelve y acorta a voluntad, 
y salto sobre el tiempo confundiendo los siglos como se confunden dos negati- 
vos a trasluz: esta aspiración de Beltrán puede sintetizar la aspiración de An- 
derson que, entonces, no 'ograba manifestarse en plenitud. Problema de espacio 
y tiempo, no como realidades sometedoras, sino como creaciones subjetivas que 
se van desprendiendo poéticamente de cada momento determinado, de cada per- 
sonaje individual. Esas transformaciones: evasioes en humo, hombres chupados 
por el aire, hombres en vuelo, en planeo sobre planetas o la luz, caminando por 
la Vía Láctea, hombres como peces o pulpos, que en Vigilia aparecen como 
evasión por la fantasía, o sueños, o momentos de delirio, se harán real necesidad 
poética de vencer el espacio en el nuevo ?ibro, que se llama exactamente: Las 
pruebas del caos. Lo mismo puede decirse de la interpretación alusiva del tiempo, 
quie en la novela se produce sólo en aquellos momentos en que deja de vigilarse 
la conciencia del protagonista. 


El tono general de Vigilia se inserta en una andadura temática real: las 
actividades del grupo de adolescentes: sus novias, sus paseos, sus aventuras: 
particularmente la vida de Be'trán: fracasos con las mujeres y con el estudio, 
aventura en el prostíbulo, ruptura con Beatriz, muerte final; en algunos mos 
tos, los más logrados, se pasa a un plano infra o supra real —no importa la 
dirección de huída, sino la huída— que se señala expresamente como planos de 
fuga fantasística- En Las pruebas del caos el tono dominante es esa libertad de 
"o real, esa evasión que Anderson no quiere consignar irracional, sobrenatural, 
sino que sus personajes y el narrador confirman con la misma seguridad con que 
comprueban las demás apariencias; en un momento señala el autor esta pecu- 
liaridad : “el hombre cuando piensa es nada menos que un pedazo del caos” (pá- 


. 
. 
] 
o 
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gina 160). De ahí ¡que la andadura estilística sea de una trabajada facilidad : 
ausencia de tono enfático, de tono poético, anotaciones a veces casi periodísticas. 
Así como en Vigilia se huía voluntariamente de todo sentimentalismo —enten- 
diendo el término en su prístino sentido—, en Las pruebas del caos se elude con 
fuerte voluntad toda vibración walorativa o enfática. Luego señalaré hasta 
donde llega esta posibilidad. , 


Dentro del tono general de Las pruebas del caos aparece —ahora como la 
nota extraña, destacable— la inserción plena en el tono realista: en e comienzo 
de “El leve Pedro”, en el tono descriptivo de “E! fantasma”, en el punto de 
partida tonal y psicdlógico de “El aire y el hombre”; este tono se destaca en 
aquellos relatos que tienen como ambiente una realidad muy frecuentada por el 
escritor: “Alejo Zaro se perdió en el tiempo”, “Luna de la ceniza”, “La muerte 
del agua”. La visión parte en la mayoría de los casos del ángulo del personaje, 
a veces del ángulo del narrador, pero está continuamente presente esa sensación 
de que el paisaje se ordena es función de quien lo ve, de que el medio se va 
recreando en la conciencia —alertísima— de los personajes o del mismo Ander- 
son. En las narraciones en primera persona —“Luna de la ceniza”, “La muerte 
del agua”, “El político”— las metáforas agotadoras, sucediéndose unas la otras, 
dan esa motivación fundamental del libro: en desarrollo exhaustivo; lo real, 
prueba de! caos, hecho por el espíritu de cada hombre, de esos hombres que no 
pueden salir de sus límites angustiosos, como tampoco puede salir Elohim (“El 
hijo pródigo”). Como en “El crimen del desván”, el duende; también e! autor 
intenta diversificarse y divertirse con esos fatídidos: juegos de azar que viven 
y escriben los hombres, “especialmente le divierte protagonizar todos los papeles”. 


En dos narraciones: “Los duendes deterministas” y “El hijo pródigo” — 
diálogos con apenas insinuadas descripciones de lugar o de personas— aparece 
otro aspecto de la creación de Anderson: Sus personajes discuten, razonan, 'ex- 
ponen, con una insistencia y una reiteración que hace recordar mucho a la de 
ciertos personajes de Ibsen, renovador en tal sentido de la técnica teatral: es 
un continuo yigilarse y repensarse de os personajes. La explicación de la anti- 
magia, de la anti-leyenda, la caracterización de los hombres, el planteo del 


“problema de la libertad humana (“Los duendes deterministas”), o el sentido 


profundo de la vida, el misterio de las cosas, la indiferencia desvalida, necesitada 
de nuestra ayuda, de Elohim (“El hijo pródigo”), son temas aquí explicitados, 
que están latentes en toda la obra y que, en algún caso, como en “Fantomas salva 
al hombre”, toma tono dramáticamente actyal. ; 

Las metáforas, las comparaciones presentan el mismo carácter reiterativo, 
exhaustivo, que podía observarse en Vigilia; metáforas e imágenes que rept- 
ten el tema del mar, del agua, de los moluscos y peces; otras veces Imágenes 


"de término de comparación científico o biológico, en especial astros (“Al lle- 


gar a! hotel se subió a la terraza. ¡Qué raro, qué raro! La ciudad, callada y 


disuelta en sombras, como maldita, como si nadie morase allí, excepto él, el 


Extranjero. Y en el cielo, enhiesto. como un inmenso espejo, *as estrellas pa- 


¡recían sólo reflejos de algún otro cielo estrellado, de algún otro cielo distante, 


muy distante, del que ya se sentía nostágico- De una pedrada toda la noche 
estallaría en añicos, caerían a pedazos los falsos luceros Y, detrás, se aparece- 
ría el gran ojo reventado” (pág. 50). Una calidad de imágenes que no resul- 
ta completamente nueva para nuestra literatura: recuerdo en este momento Las 
fuerzas extrañas de Lugones y Ficciones de Borges, los dos creadores de la li- 
teratura fantástica argentina. 
Abundan en Anderson las descripciones impresionistas, muy en el tipo 
de las de Alfonso Reyes, claramente explicables en las intuiciones confornia- 
doras propias de nuestro novelista: “Bajo la cruda luz de diciembre los cam- 
pos desnudos por la seca retrocedían pálidos: sólo el quebracho se presentaba a 
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las cansadas en el paisaje en fuga y por un instante sonreía, verde y vivaz, por 
encima de los cardos” (pág 69); visián en movimiento, no discriminación 
objetiva que en ciertos pasajes —por ejemplo en “Oscurecimiento en Nueva 
York”"— alcanza una extraña dimensión. 


Estos relatos fantásticos de Anderson son un tono nuevo en nuestra litera- 
tura. Relacionables con los relatos de Borges, quizás por la común derivación de 
fuentes —narradores de lengua ing'esa, característicamente: Virginia Woolf, 
Henry James, Herman Melville, Nathaniel Hawthorne y, sobre todo, Chesterton 
y Poe; quizás alguna influencia de Kafka— tienen, sin embargo, un rasgo fun- 
damentalmente diferencial. En Borges no hay aparente conflicto entre el poeta 
y: el narrador; en Anderson lo hay entre él fondo de intuición poética y el 
estilo sacrificado de la narración. Entpleando 'a terminología —espíritu = inte- 
ligencia, alma = sentimientos— se puede señalar en Anderson un conflicto del 
cual debe triunfar el espíritu, a costa de cualquier sacrificio. Esta dualidad, se 
descubre en varios aspectos del estilo; por no señalar sino uno, en los diminuti- 
vos. En Vigilia abundan notablemente los diminutivos, en especial los de di- 
rección afectiva; en Las pruebas del caos los diminutivos también abundantes 
son característicamente estético-wvalorativos, pero. sin embargo, se encuentran 
todavía los de dirección afectiva: en %os dos casos, índice de valoración subjetiva. 
Son notables estos escapes dentro del tono general de sencillez buscada, hu- 
yendo de todo sentimentalismo, de todo énfasis. $ 


¡Conflicto de narrador, que es uno de os mayores sacrificios del Anderson 
profundo, poeta: 


JuAN CARLOS GHIANO. 


ANTROPOLOGIA FILOSOFICA, por Ernst Cassirer. — Fondo de Cultura 
Económica, México, 1945. 


Si comparamos al hombre con el animal, encontramos esta profunda y ra- 
dical diferencia: El animal no está vagamente adaptado a su ambiente, sino 
coordinado con él en forma fija y rigurosa de tal modo que a cada estímulo 
del mundo circundante corresponde en él un modo preciso de reacción directa 
e inmediata. La adecuación entre ambos términos es tan perfecta, ajustada y 
continua qye no hay resquicio por donde pueda asomarse un indicio siquiera 
de iniciativa individual. La situación del hombre, en cambio, es harto diferente. 
La realidad ya no representa para él esa fuerza compulsiva que lo aprisiona 
en el círculo de su necesidades inmediatas. Su relación con el medio se ha 
tornado infinitamente libre. La reacciórt, que el animal dispara en forma re- 
pentina, es demorada en él por un largo y complejo proceso de pensamiento. 
Allí es donde se ubica el vasto organismo cultural, dominio. en el que, según 
Cassirer, debe buscarse la auténtica realidad humana. El hombre sólo puede 
definirse en términos de cultura. Si la palabra humanidad tiene algún sen- 
tido —dice Cassirer— ése es, sin duda, el que designa el sistema de las acti- 
vidades humanas. 


La definición tradicional, que veía en él nada más que su aspecto racio- 
nal (sea su razón metafísica —antigitedad clásica—, sea su razón matemá- 
tica —época moderna—), se ha revelado insuficiente para una caracterización 
exhaustiva de la realidad humana. No es-posible “explicar” con el mero re- 
curso de la razón productos tan auténticamente humanos como el arte, 
la religión, el lenguaje o el mito. La visión completa del hombre sólo puede 
lograrse por la inspección de sus obras. Pero 'estas obras tienen carácter dis- 
cursivo O simbólico. Porque la cultura no es una sustancia que pueda existir 
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independientemente del mundo físico, sino algo que fatalmente adhiere a él, 
que lo penetra y lo transforma. Por obra suya las cosas pierden su efectividad, 
dejan de ser “reales” para convertirse en “signos” de los valores que en- 
carnan- Toda obra de cultura se nos da siempre, a través de un trabajo de 
interpretación, como el sentido que anima un objeto real.  Encarado desde 
este nuevo punto de vista, considerado el hombre como el ser que es capaz de 
imprimir al mundo real un cambio de sentido, estructurando sus diversas partes 
según las normas ideales de un mundo cultural, Cassirer suplanta la clásica y 
escueta - definición de “animal racional” por la más comprensiva de “animal 
simbólico”. Es ese carácter estructural o simbólico el que hace que todo mé- 
todo reductivo-analítico que trate de buscar en la cultura lo elementos simples 
susceptibles de “explicarla” esté abocado a un total fracaso. Las obras de 
cultura sólo pueden ser descriptas en términos de síntesis; su estructura teleo- 
lógica exige que la comprensión del todo preceda el análisis de las partes. 
Cassirer condena toda definición sustancialista que intente caracterizar la 
auténtica realidad humana sea por una esencia metafísica, sea por un carácter 
meramente empírico. La definición del hombre debe ser funcional: su ca- 
racterística esencial no es su naturaleza sino su obra: Pero esta obra es muy 
variada. Por eso la Antropología filosófica debe tratar de descubrir, tras 
las diferentes estructuras culturales, el aliento común que las anima; pues 
con ser tan diversas por su forma y contenido, la función que las mueve es 
idéntica en todas. A través de cada una de ellas trata el hombre de rehuir 
los límites de la realidad inmediata iconstruyéndose un mundo objetivo e ideal. 
Cada rama de la cultura representa una vía distinta de acceso a ese mundo 
creado por la actividad discursiva propia del hombre. 


El mayor o menor peso de los elementos que integran la cultura y de- 
terminan su carácter simbólico no sólo define, desde un punto de vista 
histórico, la índole revolucionaria o tradicionalista de las distintas épocas, sino 
que, desde un punto de vista sistemático, señala también un rasgo diferencial 
de los diversos ámbitos culturales. El mito es aquella forma de cultura en 
que el peso de lo social gravita con fuerza tan enorme que soíoca toda ini- 
ciativa individual” En la religión, forma tardía del mito, surge un nuevo modo 
de conciencia social. La posición del individuo frente a lo absoluto depende 
aquí de una decisión personal. La poesía parece ser aquella forma de cultura 
en que el espíritu individual se expande libremente desligándose hasta cierto 
punto de todo «esquema previo- El lenguaje en cambio representa aquella otra 
forma de cultura en que la espontaneidad individual se atiene en forma algo 


más estricta a las formas ya establecidas. . i 


El proceso de autoliberación del hombre, que es la cultura, sigue distin- 
tas vías. Con la estructura simbólica del mito y de la magia el hombre tras- 
ciende los límites espaciales y temporales de su vida individual sumiéndose 
en actitud afectiva en la unidad vital del cosmos: En la religión el indií- 
viduo, elevado a la categoría personal, supera su egoísmo entrando a formar 
parte de la comunidad ética de personas libres. Gracias al simbolismo del 
lenguaje el flujo continuo y cambiante de las percepciones cristaliza en torno 
a centros fijos: la palabra. El lenguaje marca una etapa todavía imperfecta 
en el proceso de objetivación del myndo. Es un intento de clasificación, pero 
aun rudimentario e inconexo. La máxima objetividad y la perfecta siste- 
matización se alcanzan sólo en la ciencia, el logro más alta de la cultura 
humana: El simbolismo del número ha demostrado ser la palanca metódica 
indispensable en la conquista de la realidad. El carácter simbólico del arte 
se revela en la trasmutación que opera en la materia al plasmarla según el 
ritmo de las formas sensibles puras: En la historia, gracias a la interpreta- 
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ción de los documentos del. pasado, nuestra escasa experiencia personal se 
enriquece con muevas formas de vida. ¿ 


Tal es el esquema del libro de Ernst Cassirer. Aparie de los capítulos 
dedicados «al estudio histórico y sistemático - estructural de los distintos 
sectores culturales —que el autor desarrolla por oposición con las teorías 
intelectualistas de la cultura—, se agrega además el examen de la estructura 
ie del espacio y del tiempo, acaso la parte más interesante de todo 
el libro. - 


Y Amara H. Raccio: 


0 PASADAS APA 


Jl» ci 
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LOS COLABORADORES DE ESTE NUMERO 


JOAQUIN XIRAU: 


Nació en Figueras, en 1895, y murió en México en 1946- (Ver el artículo 
de José Ferrater Mora en el número 173, junio de este año, de “Cursos y 
Conferentias”.) Profesor de la Universidad de Barcelona, radicado en México 
después de la guerra civil. Educado en la Universidad de Barcelona, formado 
luego espiritualmente bajo el magisterio de don Manuel B. Cossio e influído 
filosóficamente por García Morente y Ortega y Gasset, Xirau contribuyó a 
introducir en España las corrientes filosóficas contemporáneas y en particular 
la fenomenología de Husserl. Obras principales: “Las condiciones de la 
verdad eterna en Leibniz”, 1921; “Rousseau y las ideas políticas modernas”, 
1923; “El sentido de la verdad”, 1927; “Descartes y el idealismo subjetivista 
moderno”, 1927; “Amor y mundo”, 1940; “La filosofía de Husserl”, “Intro- 
ducción a la fenomenología”, 1941. 


WALTER H. DELAPLANE: 


Ver “Cursos y Conferencias” de agosto de este año, número 173, año XV, 
volumen XIX. | 


GUIDO DE RUGGIERO: 


El doctor Guido de Ruggiero nació en Nápoles, en 1888, y ocupa desde 
1925 la cátedra de Historia de la Filosofía en la Universidad de Roma, casa 
de estudios cuyo rectorado desempeñó: Durante el ministerio de Bonomi ocupó 
la cartera de instrucción pública, y 

Es mundialmente conocida la obra de este pensador italiano, entre cuyas 
obras más difundidas figuran “La filosofía contemporánea”, “Historia de la 
filosofía”, La filosofía griega”, “La filosofía del cristianismo ya) Renaci- 
miento, Reforma, Contrarreforma”, “El pensamiento político o meridional en 
los siglos XVIII y XIX”, “Historia del liberalismo europeo”, “Sumario de la 


historia de la Filosofía” y “Filosofía del 900”. 
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RESUMEN DEL ESTADO GENERAL DE RECURSOS Y GASTOS AL 


30 DE SEPTIEMBRE DE 1946 


R _E-CUR.5S0S 


Caja. Efectivo disponible .................. 198.12 
Banco Popular Argentina - Depósito en 
lsnentas Corriente oe ao E ala e 3.636. 18 
SUERO V OcIOsi o. AN cas 463.50 
Banco Popular Argentino - Títulos en cus- 
todia (Fondo Edificio Propio) ........ 7.890.36 
Bco. Pop. Arg: - Títulos en custodia (becas) 14.509.64 
Bco. Pop. Arg. - Efectivo (becas) ........ l 894.71 15.404.35 
FHAFSATOOS 
(AE TE AN E O e 520.— 
A 55.— 
Gastos LCUrSOsS dede e : 300.— 
O A A A 437.— 
SUSCOS Pas OSI a 5607 
l ¡Comisión cobranza y viático ........ 199.90 
RFOpagarda General 0d. soja 1,200.— 
Walores en: Custodia: io ple 24.80 
Walores de “Terceros «00... nai 45.45 - 
Aporte Patronal Jubilavorio .......... 63.57 
MEE A A A e TEL O 120.— 
Saldo a favor disponible .......... 


Cuenta Becas: 


Estudios Económicos ..........o...... 14.617,64 
Bachillerato de los Cien Autores .... 788.71 15.404,35 


Cuenta Fondo pro Edificio Propio : 


27.592.51 


3.525.72 
24.066.79 


Fondo: ACUMUÍAdO! podra 7.890.36' 23.294.71- 
SOMETE ao 00 772.08 


Buenos Aires, setiembre 30 de 1946. 


JOSE A. GILLI 
Tesorero 


SA > 


INDICE DEL VCLUMEN XXIX 
DE CURSOS Y CONFERENCIAS 


AYALA, Francisco: “Dos discusiones sobre método sociológico”...... 
BADANO, Sara: Comentario bibliográfico de “Ethics and Language”, 


bra Oiranles caló IS tEFENSOn a a AN AR AOS AS 
BELLEVILLE, Guillermo: “El método de Avelino Gutiérrez”........ 
CERESETO, Elida Lía: Comentario de “La enseñanza de la historia”, 
Dor Amaranto! ADeledO ive hs alla dio ai ad e RÍO 

DELAPLANE, Walter H.: “Problemas del comercio internacional” .... 
mr stabilidad/ monetaria internacional” ,0...osoodrnaicdo daa co e 
E “Los ciclos económicos en los Estados Unidos” ........oo...... 
Política tiscalode la posguerra”. ..ocaoqe ne ac olas Ss 
DE RUGGIERO, Guido: “Interpretación del Romanticismo” .......... 
DONGHI HALPERIN, Renata: “De La vita NOVA” ....o.ooooomon..o 
DONE IV dentes. Drama yt danza? eat e ea 
WERRATER: MORA, José: "Joaquín Xi” .rococoóosanica 
GHIANO, Juan Carlos: Comentario bibliográfico de “Fábula del pez y 
la estrella”, de: Antonio «Aparicio +... o... Lomtiriccce ces dale 


— Comentario bibliográfico de “Raza de bronce”, de Alcides Arguedas 
— Comentario bibliográfico de “Las pruebas del Caos”, por E. An- 
SO DO ala al a e oo: ENE 
GILLI, José A»: “Ubicación histórica y psicológica del Taylorismo”... 
GIMENEZ BONNET, Abelardo B.: Comentario bibliográfico de “En- 
lsayo sobre el jacobinismo”, por Roger P. Labrousse .........: 
GIUSTI, Roberto F-: Discurso en el sepelio de Pedro Henríquez Ureña 
HALPERIN DONGHI, Tulio: Comentario bibliográfico de “Guía po- 
lítica de nuestro tiempo”, de G. B- Shaw ..oooooooccoocomorms.. 
LOPEZ NEGRETE, María: Comentario bibliográfico de “La enseñanza 
de la historia”, por Amaranto Abeledo ...ooooooooocerrocnoos> 
MAGALHAES, Homero Baptista de: “El trigo en el intercambio At- 
gentino-Brasileño. Necesidad de una solución de fondo” ........ 
MAUDET, Ariel: “La: condesa de Noailles ...ooooooooocooomm.c.r<.*.. 
MORRIS, Charles W.: “Los signos y las situaciones conductistas”.... 
== “iFrudtrados o libres?” .ooooooomodnrecotr arre rre erre 
ORTIZ, Ricardo M.: “La economía y la hora a AAA RS 
PALANT, Pablo: Comentario bibliográfico de “El ancho camino”, por 
Walentín Fernando -........oorrernrmrrera dano na nr rnn rascar 
PUIGGROS, Rodolfo: “Mariano Moreno. Entre Solórzano y Rousseau” 
RAGGIO, Amalia H.: Comeritario bibliográfico de “Antropología Fi- 
losófica”, por Ernst Cassirer ..ooomoomererrrenarnrremecrtrrntess 
REISSIG, Luis: “Colegio Libre, A ad SO Dogo 
ROMERO, Francisco: “Las ideas de Rivadavia meus nulas ore 
— “Influencia del descubrimiento de América en las ideas generales” 
L— “Tiempo y destiempo de Alejandro DIES) RN AA OSOS DIOR e 
THENON, Jorge: “Perspectivas de la cultura ¡superior” ......o.o.... 
— “Homenaje a Avelino Gutiérrez” ....ocoooooronrroroarscratranos 
TATE, H. R. M>: (Comentario bibliográfico de “La crisis política argen”, 
or asilyjo ETOMdiZA Aire e ao els ra o EN e 


- XIRAU, Joaquín: “Dimensión del o A A E 
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EL TRIMESTRE ECONOMICO | 


PANUCO 63 MEXICO, D. F 


Es una revista indispensable para los que se interesan por 
los problemas económicos de Hispano-América en general 


y de México en particular. 


DLS. 2.00 AL AÑO NUMERO SUELTO DES. 0.50 


NUESTRA ECONOMIA 


por su desarrollo progresista. 


DIRECTORES 


Ing. Ricardo M. Ortiz — Ing. Julio A. Noble 
Dr. Luciano Catalano 


ORGANO MENSUAL DE A.P.E.N. 
N9 Suelto $ 0.30 — Suscrip. anual $ 3.50 
ADMINISTRACION: B. de Irigoyen 88 -3% J 
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PHILOSOPHY AND PHENO- : THE PERSONALIST : 
MENOLOGICAL RESEARCH — _ € q. 7 TP 


A Quarterly Journal Published for A QU ARTERLY JOURNAL OF 


the International Phenomenolo- 
PHILOSOPHY, RELIGION AND 


gical Society 
UNIVERSITY OF BUFFALO 
BUFFALO, NEW YORK 
Director: Ralph Tyler Flewelling 


Esta revista, fundada y dirigida 

por el Prof. Marvin Farber, con- The School of Philosophy 
tinúa en los Estados Unidos la ; S E , k 
famosa publicación fundada por University of Southern California 
Edmund Husserl, “Jahrbuch. fúr 3551 University Avenue 
Philosophie und phanomenologis- 

che Forschung” muchos de cuyos S i ' 
colaboradores intervienen en ella, LOS ANGELES, California, 

al lado de notables especialistas Estados Unidos. 
norteamericanos y de otros países. 


por año. 
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LIBROS PREMIADOS POR EL CLUB “EL LIBRO DEL mes” | 
e E EN SU SELECCION DEL MES DE SEPTIEMBRE: 


E: Sección originales en español — LIBRO DEL MES: 
<K Miñiano Plesn- Sat MIRANDA CA o data Pre AN e sea Ne $ 


El eminente escritor venezólano ofrece en esta obra: una original 
biografía de Miranda, el primer criollo que “venciendo el aisla- 
miento colonial se paseó con gran decisión y señorío por la his- 
toria Cil mundo” 


Sección dUcciones — LIBRO DEL MES: 


Bertrand Russell: NUESTRO CONOCIMIENTO DEL MUNDO EXTERNO  ,, 
Otra obra genial del pensador contemporáneo Bertrand Russell, 
en cuidada versión española, con una introGucción del Prof. Flo- 
rencio D. Jaime. > 


Libro recomendado: 


Arthur Schnitzler: LA SEÑORITA ELSA. HUIDA A LAS TINIEBLAS , 6.— 
Dos pequeñas obras maestras Gil gran novelista vienés. Traduc- 0 
ción de D. J. Vogelmann. Prólogo de Guillermo de Torre. Ilustra- 
ciones de S. Ontañón. Un volumen encuadernado. Acaba de ser 
llevada al cinematógrafo con el título “El ángel Casnudo”. 


El motivo ¡poético de la soledad da ocasión al, gran crítico y: filó- 
. logo para estuctar la Historia de la poesía española desde la Edad 
Media hasta la declinación del siglo de oro, examinando especial- 


miento religioso de la soledad y el esplendor del barroco. Un volu- 

men lujosamente impreso, encuader nado en tela y con ilustraciones. 
Raymosd Aron: INTRODUCCION A LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA 

Un examen al cía de los problemas filosóficos de la Historia. El más 
. reciente y cabal planteo «'el conocimiento histórico. > 
Julio Navarro Monzó: EL DESTIÍNO DE AMERICA .......cc....oooo.. ” 4 

Los mejores y más representativos ensayos de Julio Navarro 

Monzó, uno de los escritores americanos dotados de más amplio 

conocimiento y con más agudo sentido «e los problemas espi- 
a rituales de continente. 


- Incorporamo a la Biblioteca ontempánea una de las primeras obras 
€ de este gran poeta español. “La amante” es un libro lleno de 
encanto y de frescura. 
María Teresa León: EL GRAN AMOR DE BECQUER .........+..... ” 8.— 
Coineidienc'r con el estreno de la película “El gran amor de Gus- ; 
p “ tavo Adolfo Bécquer”, aparece esta gran biografía. del inmortal 
El - autor de las “Rimas”, ilustrada con grabados de la época, re- 
; trtos de Bécquer y fotografías Cel film. Se incluyen también, com- 
pletas, las “Rimas'* de Bécquer. E Er 
Enrique Dickmann: POBLACION E INMIGRACION .......... ARA E 4.,— 
La población del munáo, su aumento y densidad, las migraciones A 
humanas en la historia, el concepto alberdiano «2 “gobernar es 
poblar”, la orientación constitucional, el problema agrario son los 
temas de este documentado estudio que ofrece no sólo valiosísi- 
.mos elementos de juicio sino Ge orientación y doctrina, 


Un excelente. trabajo que mereció el Premio «Carlos Octavio Bun- = 
ge”, publicado) por el Instituto de Filología de la Facultad de 
Filosofía y Letras. 


losofía y Letras. REPIDES y traducción de Carlos Astrada. 


EDITORIAL LOSADA, SA. 


4 s 7 


Talleres Gráficos Orestes A Cappellzno - Sarmiento 1537 - Bs. Aires 


- Precio: $ 


Rafael: AMerticatA AMANTE odo car ia aaa e aos A 2 


- 


Karl Vossler: LA POESIA DE LA SOLEDAD EN ESPAÑA ........ e 


mente lo trovadoresco, lo renacentista y lo quietista, el senti- A! 


Marcos A. Morinigo: AMERICA EN EL TEATRO DE LOPE DE VEGA ,, 7.—-' 4 


Félix Krueger: LA TOTALIDAD -PSIQUICA  ....coo.ioccccoocrodono ro 0 8.50. E 
Una publicación del Instituto de Filosofía «We la Facutad de ¡70 >= 
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ROSARIO SGO. DE CHILE MONTEVIDEO LIMA 
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